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brioso de la dificultad y el desaliento, para que el músculo 
se apreste a recoger la cosecha que florece en esperanzas. 
Par eso, esta tarde, cuando repican,las vísperas de la más 
.^^^'^.^^J^^ conmemoraciones, JORNADA invoca la presen- E 
Ña gloriosa de la Primavera, que renuévadá flor en Íós'cam- ®^

SUPLEMENTO j 
DEDICADO 1 | 
LA VICTORIA i 

íLi\ LA 3
PRIMAVERA|

£

ÍODA la juventud de España, unida a la Falange y al 
Ejército, hará, en la fecha de mañana, primero de 

abril, una conmemoración solemne de lo que todos los días 
gstá en su pensamiento. Vano será esperár que cuando el 
Üenipo transcurra, el sentido de la Victoria se desdibuje, que 
¿fije de imperar de mandato de los caídos, o que, vencida por 
et olvido, Ha fiesta degenere en fría ceremonia oficial, como 
aquellas que diluyeran en un estúpido comparseo de chiste­
ras los mejores recuerdos de la Patria.

La Victoria fué el punto de partida de ia reconstrucción, 
pero fué también el punto de llegáda en el que quedó revo­
cado todo un' cielo funesto de claudicaciones. En el fondo 
del corazón, no en el pensamiento voluble, hemos de llevar 
estas convicciones. La carne, aún guarda las huellas de las 
heridas dolorosas, y en el alma, no han cicatrizado tampoco 
los desgarros de las ausencias. Así apreciamos bien la iniqui­
dad que suponía el recortar el destino de España para ave- 
nirló' a paces ignominiosas.

En su quinto aniversario tiene plena vigencia el sentido 
'de la Victoria, impresa en la paz dictada , por el CaúdiUó 
triunfador. No cabe conmemorar el triunfo de abril con el 
ceremonial vacío que merecieron otras paces inermes y me­
diocres. Igual que la primavera se conmemora con la pri­
mavera, conmemorarenios nosotros la Victoria con la victo- 
ña. Borque victoria es el maotener mtacU da fe y la disci.^ 
plma cdmb aquel primero de abril de 1939, en que alcanza­
ron lis tropas nacionales sus últimos objetivos militares.

Todo el esfuerzo del año es preciso para que en la fe­
cha luminosa del primero de abril sintamos el ánimo, vic-.
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P®s y lú juventuci en los sentidos. Porque sólo las empresas 
W se sienten cada año nuevas, incipientes y esperanzadas.
»n hurterse al yugc implacable de la decapitad y eí ^ ¿» x Æ JS^Í «^^«"«SJK

los fuertes, otorgar generoso perdón a los

hastío.

Alegoría de la Erimavera, famoso cuadro de Boíicelli

^í^> que nos ofendieron,^ él quien ha enarbolado, 
r- con mano segura, la gloriosa enseña de 

nuestras glorias seculares, quien ha alzado 
de ■ nuevo la Cruz del Redentor para gritar 

t_ ^} mundo lo que importa recordar. Fran- 
cisco Franco, Caudillo de España, forjador 

L de la victoria, taumaturgo de nuestra más 
>' trágica y difícil coyuntura histórica, foria- 

dor de la paz, y hoy, en esta nueva y glo­
riosa primavera, inquebrantable timonel que 
conduce la Patria recobrada por la ruta 

segura de su ‘ grandioso destino
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en la canción
Por FEDERICO SORO

CUANDO nuestra juventud, de la mano del pri­
mero de abril, fecha tierna, forma el corro 

del gozo para llenar de almendros florecidos la 
memoria, el tema de la primavera no puede faltar 
en sus canciones. En este tiempo reaparece la 
tierra fecundada para la nu^eva sementera. Lle­
gan las flores a los árboles y a las plantas. Todo 
vuelve a nacer. Todo despierta. El paisaje se dis. 
pone a vivir más fuerte ^ más hondo. Es la oca­
sión de cantar, de resucitar los ruiseñores que 
habían muerto de frío. Porque ya los cielos y los 
aires, traen el color de la primavera y su perfume, 
sus medios efflores, y su voz conoce la música dei 
azahar y el clavel, del cielo estrellado, del pisar 
menudo, de los ojos en celo, de la luz de luna 
sobre las acacias, de la pasión rendada en un sus­
piro, de la esperanza que ño quiere morir, del sol 
y el mar y la risa en los labios de la novia. No, 
no cabe desdeñar la primavera cwndo en cancio­
nes mágicas refiere a los oídos del mundo su mi­
lagro acostumbrado, su repetido prodigio. En ellas 
viene inserto el incansable cariño a la Patria. Y 
esta fidelidad es su fuerza, el "qu-d divinum" de 
su poesía. Ternura, efusión, sencillez, son sus tres 
gracias. Con parquedad de léxico y preferencia 
instintiva por el verso corto y el ritmo vivo, siem-

lA PRIMAVERA 
IDE EA EAIANCE

Por JOSE LUÍS COLINA

(De Pedaro 
^ Valencia )

URBADOS por la penosa iniquidad del frío, hay cora- 
■ zones frioleros que no se quitan la camiseta hasta 

bien pasado el cuarenta de mayo. Y hay, también, por estas 
tieras que el sol vernal acaricia, quien no abre la ventana 
de su casa aunque la rama de almendro insista con su ver­
dor en los cristales. Para los ciegos de. alma, es inútil encen­
der la cretona de la primavera sobre los prados verdes; se 
vive desafiando con desnudez pura la gracia escurridiza y 
cambiante de las estaciones o encerrado entre cuatro paredes 
hasta rebotar en esa postura sofocada del que solo ve la 
vida de puntillas. Mientras tengamos ojos en la cara y un co­
razón a mano izquierda, seremos de los que se fugan, con 
ei tiempo, hasta donde las noches son iguales que los días 
en duración y aroma. Que se queden en su mesa camilla los 
abrigados por si acaso, los frioleros y los recelosos. Nosotros 
creemos en la primavera y la amamo*s como a una novia 
puntual que llega despertando el idilio y la sonrisa.

Puesto que para la Falange vuelve a reír la primavera 
siempre que sus abanderados retornan de otro triunfo, es 
casi ineludible explicarse el tiempo nacional-sindicalista co­
mo una constante y fanática aspiración de abril. Mientras 
sigamos declarando la primavera por los caminos interiores 
de España, la llegada de abril será una pura ratificación de 
nuestro gozo en donde las banderas podrán cubrirse nueva­
mente del laurel verdísimo de la victoria. El triunfo de las

VIERNES, 31 Marzo 1044 -----  - - *^

tA UPAD fólí 
LA rUlUÍAV'EUá

Por ADOLFO CAMARA AVlL\’
Hay en la vida del hombre una edaá 

mente envidiable y decisi'oa, en la que el ^^’^ 
se le ensa7icha hasta dobiar su volumen 
es más clara y despierta, él ademán rri^ ^i''aiu 
más firme y gallardo su andar-, en la oœ * 
po entero es un espléndido, misterioso eguint ^’ 
belleza y vigor. Es la edad también de la ^ 
y del optimismo —que hasta el estado de Im^"^ 
los depende del de nuestros pensaniientoa-^^^^ 
generosidad y de la formación, del contant ’ ^® ^ 
bro y del entusiasmo sin limite. La edad^ °^ 
de la juventud: "primavera de la vida" ’ ^ ^’’** 
frase alegórica del himno conocido. ^^^^^ te

Perder esta edad es perder la vida entera 
que en ella está él que el hombre sigo despu ' ’**^' 
acción o u-na resistencia^ Una ilusión desvan^^'^ 
una gozosa y positiva realidad, ”un~ elabordd ” 
nial o un genio de destrucción". Tiempo de s'^^ ^' 
y de plantaciones, de injerto, escarda y podaT’^’ 
bien —para u^ar y abusar de la primaveral 
grafía— de nuestra labor y cuidado depe^^. 
bosque rumoroso y la sagrada cosecha, y ^ '* 
como en esta edad esperanzada, la i-magen 
nante y profunda qUe Spengler nos ha dado^ 
gran hombre de Estado, como "hortelano ¿^ 
pueblo", se nos ofrece tan preñada de 
y de sentido. ‘
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pre está la canción primaveral en la veitiemte 
grata de las horas alegres y el tiempo bueno. Voz 
renovada, de un parentesco entrañable y secular, 
gue se parece a sí misma a través del tiempo' 

» como se parecen abril y el amor que mueve la 
fábrica de las cosas, llega a los sent‘-dos dormidos 
y l(K despierta para llenarlos de fe. Esta fe de 
ayer y hoy y mañana en el sencillo vivir. Por la 
geografía va el encendido aliento de la primave-
ra, —presión de miestras sienes^ alegría de andar, 
tiempo de ronda y querenc''a— dando curso al 
ftima dormida y u^eZo a las aves, regalando nom~ 
t>r^ a cada co^a. Esa palpitación cósmica es "quien 
a un geométrico y delicado laberinto le dird: eres 
rosa', quien a una espada verde le dhaz eres es­
piga', quien a una, arquitectura humana que se 
siente turbada y mira la vida con atónitos ojos 
abiertos ai milagro, le diráz eres mUjef,

La primavera española hace muy bien en inau- 
yurarse con el Día de la Canción. Asi, este pri­
mero de mes puesto con todo acierto bajo la ■ad­
vocación cantarína de las juventudes, viene a ser 
como la antología viva, editada a pura voz, de 
nuestro mejor cantar. En ella, más que una se. 
lece^n rigurosa y critica, se procura una visión 
Unitaria de la creación artística popular, sobre, 
temas eternos que, por encima del azar geográ- 
tioo, los une una misma ilusión, Hermanadas, las 
musas de España se tienden una mano inmate­
rial, Y de este modo, secretamente, palabras y 
melodías adquieren jraternal resonancia. Natural- 
mente, la lírica patriótica de nuestro renacer no 
ha acabado aún. Si^e y seguirá, y nuevas pr‘^- 
maveras irán recogiendo la emoción futura. Su 
ritmo, marcará exactamente el latido cordial del 
pueblo, qué cuando pone alegrías çn los versos, 
mide sin saberlo el poder de su energía iiital y su 
capacidad de gloria. Est^ voces de primavera 
nacidas en horas de alba, no poetizan nunca sobre 
psicologías de excepción —letra y música nacen 
juntas y viven estrechamente unidas, como el 
alma y el cuerpo—, sino que con elasticidad de 
resorte movido por el impulso unánime de las 
almas, rompen a cantar sobre anhelos de Impe­
rio. Como disparos líricos que tienen por blanco 
el corazón de la raza, cuando hay "enjambres 
entre las ramas donde pu^o el temblor la primer 
hoja" y vibran "la tierra y la madera del bosque

armas o el desfile bajo los pórticos del recuerdo, enaltecen 
la vida española de Norte a Sur en estos días delgados de 
jazmín y mucho cielo arrimados al brocal oloroso de la pri- 
nlavera. La Falange tiene su ventana abierta sobre el ejér­
cito de los árboles verdes y de tres en f-ondo sus escuadras 
transitan por un aire florecido que prende albahaca en el 
ánima de los fusiles. Paisaje y marcha se despegan de la 
nieve para ingresar hombro con hombro en esa tibieza or­
denada y clarísima de abril, que viste de esperanza la mi­
rada y adosa el amor a un milagro vertical de mástiles y 
brisas. Por ello, porque la primavera es el tiempo de la es­
peranza y el amor, también suele ser el tiempo de la paz. 
De la paz bien» ganada, enhiesta y vigilante, que las armas 
dieron para perpetuar el rito del retorno de las banderas.

Hay, ciertamente, un concepto falangista de la primave­
ra, que vive en nuestros himnos y alcanza, a menudo, el 
plano histórico de las conmemoraciones. Mientras el desen­
lace cronológico de muchas peripecias españolas no pierda 
su sincronismo con la nervadura y el pulso de los corazones, 
la victoria se apretará en días vernales como una declara­
ción más de verdor sobre el paisaje pardo del Invierno. No 
queda apenas lugar para el milagro: sucede todo en un rigu­
roso orden de consecuencias lógicas, puesto que esta enca- 
ramadura ardiente del triunfo a la tibieza blanda de las ho­
ras de abril, parte de una opugnación frente al hecho ene­
migo en la que se había conciliado la fuerza desnuda de los 
brazos con el ensueño cordial, amoroso y juvenil del desfile 
de las espadas bajo los almendros floridos. Y ya sabemos que 
todos los ensueños terminan en la primavera mientras no 
se les haga terminar en el desastre. El equinoccio de marzo 
es, de este modo, para los falangistas, una coyuntura del 
alma que apresta .su florecimiento tras el lance específica­
mente heroico de la germinación.

Y ojo con algunas primaveras encanijadas que por ahí 
circulan, cosidas al estrambote burgués de la mecedora y el 
botijo. Mientras ciertas palideces poéticas aprenden el falso 
ofitóo primaveral de la languidez, otros temperamentos más 
mercantiles le sacan el jugo a su primavera particular sin 
querer saber nada de la primavera de todos. El poeta hace
sonetos a la luna de abril, y el egoísta, se dice, que bien ve­
nida es la primavera, puesto que viene para él, para encan­
dilarle la sangre y haeerle ahorrar mantas de noche, como 
si abril, mayo y junio fuesen tres entelequias térmicas con 
contador y tubería. Para quienes mil y mil serán siempre 
uno, la primavera es un hecho razonable y debido que hace 
sus habilidades sobre las copas de las acacias en rueda de 
desagravios. Que no se le hable de desfiles, ni de que hay 
una emoción primaveral armada sobre el recuerdo y sobre 
la victoria. El mágico secreto de- otras almas que florecen al 
compás de lo§ jazmines, no estriba sino en su encendimiento 
a la orilla de una voluntad robusta y perenne, unida a otras 
claras y paralelas voluntades. Para entender nuestra prima­
vera, no importa más que haber preparado los caminos en el 
Invierno, sin arrebujarse al amanecer. Ese abril falangista
que ríe en el cielo, en la tierra y, en el mar, 
una larga conquista que la vigilia, el dolor 
hicieron rotundamente posible. Así, el desfile 
y de las banderas bajo los arcos verdes de la 
es, tanto como una consigna, la declaración 
incesantemente demandado y que no queda

es, cabalmente, 
y la esperanza 
de ^as espadas 
estación vernal 
de un derecho 
en el ensueño

porque hubo quien permaneció al aire libre cuando todo 
eran ventanas atrancadas.

de la sangre", tras el llanto, las canciones de 
abril, aun dentro del tono menor de ¡tu fórmula 
sencilla, son de una poesía levantada, heroic^, 
iluminada por el triunfo, constituida en verbo ÿ. 
pasión de una hora colectiva.

Cantemos con la primavera, ahora que nos 
baila un abril de resurrección por los ojos. Que 
si cantar, según San Agustín, "es como rezar dos 
veces", también estas canciones de nuestra mís­
tica civil, en la agotiia de una época vienen tem­
pladas al fuego de la oración por la primavera del 
mundo cristiano.

(De Genero Lahuerta)
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La Falange despliega sus banderas ante la primavera 
de la Victoria de Franco

Hortelano del pueblo español, después de halrtr 
sido su primer capitán —genial arquetipo de nues­
tra raza—, Franco nos ha dicho en la Victoria; 
"Podaremos las ramas malas, destrU^remos las in­
sensibles', pero a su lado sembraremos nuestros 
plantones, que eón lo fuerza de nuestra jwentisiz. 
apreténwSlos, unámoslos, como se juntan los árlw* 
les para formar el bosque, y aeréis qué pronto ss» 
troncos tiran hacia los cielos, apreWas y Aerf 
chos, y sus ramas acabarán cubriendo a las anfr 
guas y ya no habrá más fruto que los dorados ie 
nuestra plantación, los del Frente de JUventMet, 
en el servicio de la Patria.” Para quienes aniamot 
afinados en las tareas agrarias —cult’-vo, cultura y 
cuito— de la educación política de una iuvetitíá 
que ha de ser protagonista y, no comparsa de í* 
■mejor Historia, estas palabras de Fmneo uq sólo 
valen como tratado pedagógico y co^mo cons^gnt 
urgente y concreta del tiempo español nuevo, siM 
también como el elogio más exigente y rendb» 
radoi' de nuestra labor trascendentísima.

Estamos en aquella viente Primavera tardas i'tets 
anunciada por el Himno de nuestros banderas y ós 
nuestros Muertos, y ante la campiña y los surcos rff- 
gènes de las juventudes espa^ñótas. Somos la esúí(^^ 
auroral entre el frío y bárbaro equinoccio dd freída 
populismo, y ese solsticio de Imperio gue nV'eñroi 
muchachos cantan en coros múltiples y unÚRtw* 
Movimiento de agricultores ex combatientes, * 
chumos hoy para que el glorioso esfuerzo q^e h<^ 
posible la Victoria, no se desvanezca coma 
sateño heroico en brazos de lo añora'ma y te <* 
sidia. Si nuestro Caudio nos ha advertido 
podenios pedir el que los árboles corpulentos 
crecieron anárquicos y deformes, se enderecen. 
que esto seria pedir un impos^t^, suya es f®”’ 
la orden de lograr, cuidadosnmeiite, aj^^^rosame 
la primavera de nuestros muchachos.

No podemos olvidar que esta edad 
tiene sin embargo otra imagen mentis bella y 
enndd, una acepción menos lisonjera: la 
e incauta, de la "edad del pavo” a los ”poi>^^ 
maveras”. Todos hemos conocido oú« o ^^^ ggaiibs 
ción estudiante pedante y á^bnorrista 9^^ ^jin 
en brazos de la molicie, placeres f^lss y ^^^j^ 
de lecturas atropelladas. Quería vivir de uí ^^ 
ción y no de la iden- buscaba la caricia ae^^ ^ 
y escupía el desabr^tiiiento : rehuía el esf ^ ^ 
trabajo y se reposaba en el dulce regazo ® ,;g^., 

, gama: -no tendía el vuelo con ansit^S ^^^ „ i¡astit 
sino que se abatía y arrastraba P^ñ tie 
pegarse a su gruesa sabrosidad. f-muc^^

Frente a este peligro constante iÇ ^^^ ^¡a- 
y de tempestades —qUe o la generación ^^os ^ 
mas sigue la de las revol'ucionet— f
daiña los espa^ñoles gue pretenden y dO"
engañarse, llenándose la boca de esp ^ ^f*
glos a esa juventud que crece 9 ^^^uca; 
zándose de brazos ante ^n obra <
de cauto espectadqr, que puede ^^^ gm Í^^ 
mente por entre la fronda ^^
alabanzas, y a la que nuestro Ré9'‘''^^^
pande, declarando "obra predilecto 
al Frente de Juventudes.
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(IJATRO PRIMAVERAf EN EA VIDA
uno la primavera viene sobre el 

tundo, ^ ^^ ^^ estremece de júbi- 
se abre presurosa a un nuevo 

^^ bajo la dulce cantinela del amor.
la:s rosas con un suave vaivén 

y ^ ^^^ árboles copudos, 
* '^ ias gálas que luego el otoño ha de 
^ ' p-ansitmiamente al silence y al ol. 
^^s Pd^^ conocen ^ más fecun^ 

ie inspiración y raudales de litera- 
vierten sobre el plomo caliente de 

^Mvrentas- Brilla el sol con clara son. 
'^M^ anclw espacio del cielo, que 
'!^,inamente va tomándase cada vez más 

•^lis luminoso, más brillante. La prima- 
^wsUegaal corazón con su tierna mela- 
^ enáende en él la llama viva de la espe- 

volvemos los odos a la tierra y la 
i regada por las lluvias finas de abril.

dar la cosecha fructífera que 
*^ilodas las ilusiones y desvelos. Ar- 
j- tos pechas en un ansia de amor, en 

1 derroefte de energías, en una acumulá­
is de fuerzas, que prestan a los hombres, 
Ltiinuto, coraje ÿ decisión para acometer 

lu Kids' arduas y difíciles empresas. Pero 
[dapnMvera de 1944, trae un signa con- 
Ijrjrio. sorprende a los hombres enredados 
|n uña danza macabra y sus augurios no 
1 pifdon ser- más sombríos. En lugar de ro­
las ie amor, es portadora de dardos enve. 
1 i¿nadoS, que sólo siembran el odio, la muer'. 
Uy to destrucción. Por eso, ya que Espa- 

es hoy, gracias a Franco, refugifO sere- 
df toda una civilización amenazara, 

fuéremos resaltar en este comentario la 
1 a)¡iiCTCí(í feliz y decisiva que en cuatro 
loaisíOHes ha ejercido la primavera sobre 
Ib viste ejemplar del Caudillo, haciéndole 
t pul actitudes históricas y contraer debe- 
tm intransferibles para con la nación.

PRÎMAVERA DE 1903
ti cadete Francisco Franco, cursa sus 

dalias en Toledo. Descendiente de un 
diíslo de marinos que sé yergue cara a hi 
taimsidad oceánica por cuya ruta, cono- 
di Eiyaña sus mejores días, ha- querido 
iwir su vocación, que era en su sangre,., 
ütÿ^èn; pero al. stispen^^rse ^ .exám^es 
u.A Ácademia Naval ha tenido que en­
liven la de Infantería. La conducta irre- 
imiuble de este cadete, es un singular 

¡ «W» para sus compañeros; Los ratos H- 
Iw» los dedica a la diversión inocua, 
Iñiil sstuiio complementario de las cues. 
lí^ militares y de Iq topografía, cono- 
i^tos que, andando el tiempo, habrán 

Ifeior sus frutos ubérrimos en la guerra 
1 liberación.
| ín el paUo áel Alcázar toledano, cen. 
|ttí4 el sol de Castilla en la mañana ale-
lie F íirimaveraí del 5 de junio de 190S. 
I franco tiene solamente IS años y orgullo- 
1%»« el corazón abierto al más brillan - 
l^vrvenir, jura la bandera junto á los 
IWadag áe promoción; esa promoción 
lidiosa, reunida no haeç mucho con la so- 
p toa áe los Caídos, en las ruinas dei 

de tás armas. La efigie 
1 ,^ ^’» contempla la escena desde 

^^^^' ^^ Iñgar tan honro- 
^^mot Franco ^M'esta une jureb- 

1 ^^gtada, at qua nunca faltará du- 
de su vida. Es el momento 

^^*^^*^^ -P®^^® navega en un mar 
^^ ^^^^ ^^^ ^^^ cerca.

■ ^'^^'^‘^^ t‘cuuncian a todo
^^’^^-i y quieren prevalecer porI sistema de habilidadesK ^¿<^r a la ban-
' ®**®^^’ simboliza el único es-

■ ^^^^^tinado, que puede un
■ ^^l>^ar de nuevo al pal - - -1 *0 esRíioí. el dsl

^ ^hmavera
Ufaste 

]^eión d^
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de 1931, alumbra en Es-
acontecimiento: el de la
^- ^^^^^. Qñe da ai 

*®^ '^’^f^^i^^ valores y
waj^mo el rencor y la 

*-^ ^- ^^^^^^'^- Franco, vencedor
p ^^' ’̂las africanas, dirige la 

' tit Militar de Zaragoza. Ha 
’*’“ FUaf^n^ ^^^imen con unas lacó- 

¡*’le<5 jj ^ la orden del día. Azaña 
lí5*irta-.^^ aquel templo de amor 
[7’ t»úr in Franco, cem la voz ve-

^^'’Oción y la amargura de la 
I'*>oi ^'>'íge vaUentementje a sus 
|^#or oración histórica, en la S W . ’’fa del incierto panorama, ma- 

'Confianza en las reservas 
f“e e! ^^- .’’“^^^® español y ratifica su 

consciencia de
1 Ph9ds.ser-en un did muy
1 *f« eg^, *^mento salva-dor de la Patria.

'Mewi^' '^^^^tos, cuando las reformas 
L ^^tuciones militares cierran

«■

ai

S^íf!?? las puertas de este centro, hemos de ele­
vamos y sobreponemos, acallando el inten-
50 dolor por la desaparición de 
Obra, ^pensando con altruismo; se 
la máquina, pero la obra queda; 
obra ^is vosotros. Elevar siempre

nuestra 
deshace 
nuestra 
los pen-

samiefítos hacia la Patria y á ella sacri- 
ficario todo, que si cabe opción y libre al- , 
bedrio ai sencillo ciudadano, no la tienen J 
quienes reciben cii sagrado pfX)pósi'to las i 
armas de la nación y a su servicio han de ' 
sacrificar todos sus actos. No puedo deci­
ros como antes, que aquí dejáis vuestro 
solar, pues hoy desaparece; pero sí pued^ 
aseguraras que, repartidos por España, lo 
lleváis en vuestros corazone>í y que en vues, 
tra acción futura, ponemos nuestras espe­
ranzas e üH^iones».

He aquí su^ palabras. El verbo sereno 
y seguro de Franco, deja abierta en el am­
biente cargado de presagios, una alegre in- 
teirogante de esperanzas.

, PRIMAVERA DE 1939
El frente popular es ya dueño de Es- 

paña. Franco, por orden del Gobierno, ce­
sa en su cargo de Jefe del Estado Mayor 
Central. Siguiendo la idea de alejarle do, 
España por conNderarle peligroso, es des- 
tinado a Cana.rias. El general mira a s« 
alrededor y contempla un negro horizonte. 
El proceso de desintegración de la Patrid^ 
avanza a grandes pasos. No existe la auto­
ridad. Ea cacareada libertad, es un mita- 
En el pecho de los españoles, late torda, 
mente la guerra civil. En un día de esta 
primavera, anfes de incorporarse a su des­
tino, Franco h reúne con un grupo de g»- 
ñerales y prepara un posible levantamien­
to Son muy graves los fnomentoé y la so­
lución ha de ser Urgente. El Ejército seré 
de nuevo la garantía de salvación.

Franco s^ despide de don 'Victor Prade­
ra. Este le expone sus temores. El gene, 
ral. le responde: nVengan ustedes con nos­
otros. Donde yo esté, no vencerá el co­
munismos. Francisco Franco, es un insig­
ne militar español, un hombre de honor. 
No falta a su palabra. Ni a su juramento. 
Esa frase lapidaria, es desde entonces sa 
lema de combate. Sólo cuatro meses y Es-
paña, a su firme voz 
la trinchera y lucha.

de mando, salta a 
imiere, y triunfa.

frente a ms fuerzas devastadoras ele Mos~ 
cú. Donde Franco está, no triunfa el co. 
-inunismo: Y está eii toda España. Es bue­
no recordar su frase en momentos comí» 
estos de hoy. cuando la linea del general 
iúvicio no se ha torcido, ni su fuerza se

rrimaveras en campo abierto 1
Por JOSE MARIA BUGEIEA _ ;

UANDO el invierno se desvanecía, el suelo de los campos se hacia ; 
más tierno', entonces^ igs balas levantaben sobre, los parapetos un ' 

_ polvillo dorado que se quedaba mn instante en el aire come un 
grito de la tierra herida. "lYa está aguí la primavera!”, advertían los sol­
dados campesinos. Sobre el terreno de nadie florecían margaritas, amapo- 
ias y las alondras anticipaban la diana, poniendo fin al último turne de 
escuchas cuando se ocultaba el luc^o de la mañana.

Yo he vivado perplejo la maravilla de dos primaveras en campa abier- 
Ío. Nunca podría imaginarias ei hombre de la ciudad, que sale un domingo 
a perderse entre el encanto de las huertas, ni el que, en alegre vacación 
prematura, se arriesga a emocionarse con el esplendor de los crepúScitlos 
de abril. El mundo entero parece atemperado al pulso de la sangre, y ios 
confines del horizonte se hacen, claros a los ojos, incitando a caminar, amat 
y combatir. La primavera vivida en campo abierto es algo tan hondo, tan 
excitante que, siendo paten-te a todos los sentidos, 710 puede ser mostrado a 
quien no asista a un despertar coii el sentido éntero. Ningún turista puede 
comprender la primavera en el campo co7i la 7nisma admiracióii esterofipa- 
da con que se comprende la belleza de los jardines de Armijuez, euando cu 
Mayo se abren los surtidores de las fuentes. La primavera eti él campo se 

recata contra la inquisición del extraño', como el canto del ruiseñor, como 
el vuelo de las águilas, no se ofrece ai forastero a la primera mirada eu- 
riosona.

Pero el soldado, geatnyado bajo los cielos, con su manta, su plato y su fu­
sil, es una especie de alimaña con recurso e instinto para todo', la tierra 
te ofrece lecho, y la^ rocas abrigo contra la metralla: la efervescencia ger. 
minai de la naturaleza despierta eii sus venais un fogoso eco, que eleva la 
canción a las gargantas y presta vigor a los músculos. Daba pena el ver en 
primavera los campos ociosos en que iiinguna mano se cuidó de enterrar 
semilla, a. la siembra de acero de los hombres, respondía la generosa tie­
rra con Urta flora espontánea y deslumbradora.

Y, sin embargo, en primavera era la guerra feroz. Todas cifrábamos 
en la ofensiva primaveral, la esperanza en la definitiva victoria. Se gri­
taba de trinchera a trinchera con más ahin-co, con TUayor fe. y tras las 
palabras volaban los proyectiles, portadores de razones airadas que apa­
gaban las vidas. La cóaera en primavera es terrible. Tras los parapetos 
enemigos se prolongaban las carreteras codiciadas que co7iducian al resto 
de España, a las ciudades nc liberadas,, donde cada uno de nosotros tenía 
la mitad de su corazem. Los periódicos de la zona nacional nos traían la^ 
noticias de la feliz retaguardia: Semana Santa en Sevilla, toros en Górdoba, 
desfiles e7i Burgos; pero el éspíritu tiraba hacia adelante. Algo protestaba 
contra et sino de la España partida, y reclamaba la delicia de aquella pri­
mavera que no podíamos tener: faifas en Valencia, carreras en Puerta dé 
Hierro y la Rambla de las Flores abierta ante nuestro paso, en todo el 
esplendor de sn mes de mayo florido.

Esta e^a la gran llamada de la prmavera a la juventud de la vanguar­
dia. Las cartas de las madrinas penetraban en las posiciones corno un bál­
samo dulcísimo que agriaba el coraje. En alas del correo veitía la nueva 
feliz del parto, de la vaca, del rumbo de la cosecha, de la proximidad deV 
permiso; pero el lazo más poderoso tiraba hacia la otra parte; era la im- 
pacicneia de avanzar la que exaltaba los sueños, porque los otros deseos 
se ahogaban en aguardiente.

ha resquebrajado-, a pesar de las contra 
dicciones y
siiícifíá.

Es éstá. 
ramos. El

las asecha-nzas de un muncla

PRIMAVERA DE 1939 
que venturosamente, conmemo. 
CMrin emocionado, la anuncia

con nnií frase castrense y eícueta. Acaban 
tres años heroicos de lucha a las órdenei 
'dé Franco militai, y comienza la etapa ás­
pera y difícil de la paz, bajo el mando de 
Franco polibeo. Ni por un solo instante 
aquel joven cadete áel Alcázar, ha fallas 
do a su jurament,;). Ahora es ya Jefe d^ 
Estado, Jefe del Ejército y Jefe de' la Fa- 
lange. Triple mandata irrevocable, queJ9 
llega por providencial designio, para poner^ 
en sus manos totalmente el destino d^ la 
Patria recuperada. Franco se entrega sin 
demora a la improba tarea de reconstruit 
a Espolia, levantar su economia y afian­
zar su prestigio en el mundo, acometienda 
ai mismo tiempo la labor de unificación y 
reconciliación de un pueblo martirizado. 
Su obra es constants. No hay descanso, fa­
tiga m vacilación. Franco es el vértice don- 

■sr se unen en abrazo apretado las múlii- 
pies inquietudes y afanes españoles.

El í de abrii ds 1939. señala el camien^
zo de una era de actividad y esplendor.
Q^ñe fío porlrán detener ya ni los azares 
dé una larga y enconada guerra rnundiai. 
Espiña, al margen de la contienda, por la 
voluntad farrea de Franco —no olvidéis es. 
to, españ-otes—, pisa de nuevo los senderos 
dorados de su resurgir. El Caudillo ,.abè

- 7iiuy bien que Napoleón tenia ra-zón. arde­
cir que la victoria es del más persevera t- 
te. .Aquella victoria militar, qne traio ea 
sus alas la pritnavera de 1939. ha entron­
cado firmements can la de la paz. que hoy, 
a los cinco años, está en trance de ^er qd 
nada por completo. Y nadie será canje da 
arrebatárnosla.

Estas son, las cuatro primaveras decisi­
vas. en ia impar existencia de -Francisca 
tranco. Cuatro primaveras, que tn-areau por 
la gracia de su destino, otros tantas ino- 
meutos eulminanies en la Histcia ae Es-, 
paña. Más de treinta años medían entra 
ellas. Treinta años ^en que el cumplimien­
to del deber, el amor a la Patria y a ju­
ramento a la bandera, ho-n intonnado to. 
dos los actos del hombre que hOy rige 
nuestros pasos. Ojalá que su md-it sea en 
lo sucesivo, para gloria de España, una 
pidmavera interminable de aciertos y da 
triunfos.

JESUS VASALLQ
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J^d tát^qniM, ^^iáidoeM

N la severa iglesia del castillo de Caspe, donde treé días 
untes, el 2á de junio de 1412, los compromisarios de 

Cataluña, Aragón y Valencia han elegido como rey al in­
fante de Castilla, Fernando de Antequera, la palabra afi­
lada y dura del Maestro Vicente Ferrer ha perdido de pron­
to su pesantez y agudeza y vuela ingrávida y acariciadora, 
esparciendo por los aires con su tintineo de plata la alegría 
que al Padre Vicente, predicador en la ceremonia de la pro­
clamación, le brilla en los ojos. Pero ni siquiera en esta 
ocasión, que a juzgar por la apostura del predicador debe 
ser muy jubUosa, ha consentido el Maestro Vicente Ferrer 
espigar temá para su sermón fuera del campo, tantas veces 
por él rastreado, del .Apocalipsis. Paro se adivina pronto 
que la rebusca, debió ser interesada y muy gozosa. Es fácil 

' imaginario en lá estancia austera del castillo, que él se há 
reservado, pasando apresuradamente las páginas del libro

fÍFi^S^^^ÍÍFlüá® ^^ ^(^3©^| ¿¿•S^^tS
5 fiada tspefa. Todo gozo de ple- 

, A A TTTATT' ! Hitad está igualmente al cabo dePor TOSE MARIA BELARTE XTCENl ; un camino jalonado de estado.
; nes. Hasta la gloria de Dios nos 

glosa de Vicente Ferrer fué el reintegrar a Europa a lo.' ; gg dada por recompensar rudas 
cauces amplios y majestuosos que el siglo anterior, el si- ! luchas contra las tentaciones, y 
glo XIII, le había abierto, y ahora estaban en trance de ; no es mucho que sea la prima. 
quedar cegados por ese descaecimiento del alma que, como • vera mejor lograda aquella más 
una sensación de vértigo se apodera de los hombres cuando, ! lenawiento perseguida y eon- 
por fin, tras sacrificios sin medida, tocan la cumbre misma ! qn^fda. esforzadamente. La es- 
S si grander. Per ..o fué su tídu. cu su uerslón primera. ; SS-‘”LM„'’‘S;“e¿j» “^ 
un servicio a Europa; en su ultima version, naturalmente, : -^^ ^^^ azahares. Toda prima. 
'puro serv^-do áo DiO'S, Bvoqó cu Europe por iu wuidcid qus j a/’3 os una víctOTÍa, y sobre el 
se resquebrajaba’, en su patria, por la unidad, que nacía. » predóminio de su rumor gozoso, 
En Caspe se vislumbró el camino. Pero todo, en vérdad, fué ! es legítimo izar el orgullo del 
obra de Dios. En 'Vicente Ferrer no fueron los ojos del ; ánimo que esperó y venció, ele- 
politico, sino los del santo, los que avizoraron el porvenir ■ vando la fe en punta de van- 
de la patria. Los que defienden lo contrario, por explicable \ liando el esplendor de la esta- 
afán de exaltár su figura, mas bien, la disminuyen. No hay ! guardia del deseo, 
en la tierra servicio mas digno que convertir una vida en ! Ni la primavera es un milagro 
pura resonancia de la voz lejana de Dios. 1 ni España tampoco. Una ley na.

^Vr^l rigida miuJ 
S‘°7 floridi Î3I 
tual, i,a¡^yiii| 
®«caLiaSI

S!»«^1 

» ’'‘^ i J 
"^ha es rtaiüj

«bjetivQ. £|

sura, la p5^ 1 
la cnstianhi^ 
y del arte^uj] 
^d Mar BaiS^'j 

». ®fe»f el pwtÁ.1 «as, y haOl 
de la eterna 
site mesnadas^ 
inas tierras bn 
Me I de Araj^ 
montañas de

Nó hay priant 
no ni pai gou^ 
no baya eonmaá

lU feraz ribera do 
k \rtio la cnstiandad 
k Sia* integrador^ 
P ’’ideación, aquí be- 

fn renacimiento 
¡Kamederió las art^ 
ri de .clerecía» y 
SíKs inspiraciones 
fÍReyes de Ai-agón. 

1 de guerras y ma- K ¿Siw ws^ 
r tiradas, se forjo la 
RS ePro el design 

no toé un resul- 
de la fortu^. 

K enero, la sangre 
líLl el rosal anhela el 

montañas heladas 
iL ti rigor que desbor. 
► n primavera. Solo 
Kteie el fruto certeza 
K sólo en valencia— 
KE-tiene definición

dió a la unidad de España e* 
brillo de su cultura, el genio de 
sus ai-listas, el esfuerzo de sus 
guen-cros y el ejemplo de sus 
Santos El «portas gradus Va­
lencia» lue también grada de 
Roma Por ella subieron los Pa. 
pas valencianos a la silla de San 
Pedro y no fué mucho que Lppe 
de Vega, prendado, escribiese:

Dicen que el siglo pasado 
nuevo estado ahora toma, 
que has hecho a Valencia, Roma, 
y prehente lo pasado.

A Valencia, como remate de 
una cruzada gloriosa, se acercó 
con sus Ejércitos el Caudillo 
Francisco Franco a cobrar su 
victoria en vísperas de abril. Log 
siniestros «Konsomolesu matri­
culados en Odesa levaron anclas 
ante el brillo de ta espada gue­
rrera; Valencia abrió sus puer, 
tas a quién traía en las 'mañosrecibió ñc tierra den- _

y el destín®» pero el laurel de la. paz. .

v ZiLCKciA, corneo 
UOMAKO LU LSLAR/i

Por M. BALLESTEROS - (.AI BROH

J I decimos súbitamente que (^'Valencia es la ciudad 
más romana de España»',' es casi seguro que nos 
miren dudando de nuestra coi-dura los que hayan 

escuchado el aserto, pensando que un entusiasmo superfi­
cial nos ha llevado a conclusiones arriesgadas. Hablarán 
inmediatamente de los mármoles y mosaicos de Itálica, 
de las acueductos y puentes, que con más profusión que 
en Valencia se levantan por toda la Penín^a, esmaltando 
de romanidad todas sus tierras. Pese a ello —si nos pu­
sieran en el caso— insistiríamos en la atrevida afhnna- 
ción. Por ^ sucede qUe hayamos de mantener nuestra 
opinión glgún día, valgan unas líneas como justificación, 
na priori», que no se hallarán dicíMas por un amor exce­
sivo por Valencia, sino por una msdiiac'ón que nos ha 
acuciado desde hace años.

CONCEPTO DE ROMA
Si- restringimos a Roma ciudad —con ser muy grande 

en^la Historia—, nuestro concepto de lo romano, induda­
blemente no podremos nuíntener nuestra teoría de Valen-

cia ciudad romana prototipo. Por fortuna, Roma viene W 
ser algo tan. corpóreo, que sobrepasa a la corporeidad mith 
ma de sus edificios, sus foros y sus vías. Roma es el con> 
cepto de lo occidental, de lo católico y de lo mediterráneo^

. Y basándonos en tal amplitud de concepto, no hay ti me-» 
ñor duda que pocas ciudades como Valencia —y quizás 
la periferia inmediata— tienen más sabor a Roma. Tanttk 
sabor, qu^ ei sedimento arábigo que predomhió durant-- 
cinco siglos, apenas ha dejado rastros.

FICCION ARABIGA
Lo arábigo apenas ha dejado rastros. Otra paradoja 

que encrespará a los amantes de un lugar común que

sagrado, como a la caza del texto aprópiádo pará 'aquélla' ■ “' 
ocasión. Se le enredan en los dedos~ sarmentosos los ver- i 
sicuíos fríos y terribles,- que tantas veces disparara : su pa- s 

■ labra ardisate hasta clavarios en las almas estremecidas de •
rémordimie.nto y angustia. Pero Vicente Ferrer tos aparta g 

.ahora con gesto decidido. Le 'cania en d alma et presentí- ■
miento de que aquella fecha ha dé ser muy feliz en la his- ¡I 
tória dé M pafria y áparta sus ojos,' llameantes de fi^ebr. '• 
—de esa fiebre que es en los santos- nostalgia de un tras- ■ 
mundo—, de la frase tónante, de la palabra dura, del sím- ! 
boUsmo misterioso e inaccesible, que brotan, aquí y allá. ! 
de las páginas del Apocalipsis, cuando de pronto le siilta un ! 
versícuío jubitóso, que el corazón, huís bien que la m.ente, 1 
de Vicente. Ferrer, caza al revuelo. Es un texto primaveral, ! 
abundoso, epiiaiámico •. «Çraùdéamus ét. exultemus et demus .■ , 
.gloriam.Ei,quonian:.veneruntnuptíaeAgni.n . \'

Se le alegran, los otos al Maestro, Vicente Ferrer. Esta • ' 
vez no Se adentrará su palabra, violenta como un ciclón, ! ' 
por las almas para sacuairlas de temor y remordimiento, i 
Ni tendrá tampoco que desplegar ante sus oyentes la esce- » 
nografia terrible y subliniç del juicio final, conio traofondó \ 
de 'ia vida breve y-engañosa. Ahora su palabra, caerá pláct ■ 
da y Suave Sohrs los oyentes; y ef Maestro Vicente Ferrer 5 
Siente ya en su alma el suluisimo regusto de quien se de • 
cide, por fin, a revelar su secieto. Su predicasión es dura, ,!

- violenta, implacable. Pero no.niás que los hielos 'invernales, • 
que se derránian por las tierras aiérídds y cuando parecen ! 
envoUerias en sudario de muerte, en realidad les están pre- 5 
parando prinigveras espléndidas. Asi la palabra de Vicente S 
Ferrer deja escapar por sus hendiduras el brote lozano de 5 

: su ternúra, como se le insinúa p escapa la gracia de sus •
albas vestiduras dominicanas por los pliegdes de la sevérá • 
capa negra, que lo envuelve. . .

La ócasió.n bien lo justifica. En la- elección del de Ante- ! 
.. quera para rey de Aragón; Cataluña y Valencia, se hábia !

puesto Un ja.lón fUndamérilai para la jutUra unidad de 'Es. ! 
paña. No acabaría aquel sigto sin que el «Tanto monta,..», ¡ 
de Isabel y Fernando sellase la unifieación de ids tierras J 
de España. Lo demás, lo que tras dé esa unidad le ‘vino a i 
España, no fué sino la añadidura qjié jamás se niega á los ' 
que van con anhelo tras de lo principal. ' .

, tos historiadores han con^sumido muchas vigilias en su
afán de determinar con cñterío legúleyo los derechos qué 
asistían a cada uño de los pretendientes a la corona de ioS

Las pH«»r
■■■■■■■■■■■■I,,,,,,,

«K pair en pa*'

pesa sobre la historia valenciana como una losa tradicio­
nal. La blancura de la cal de los pueblos levantinos, el em«f:^ 
a «correr la pólvora», la sabia distribución de los riegaH 
en acequias -r-ihasta el hombre es árabe!—, ia profusa udi» 
menclatura toponímica.... tantas y tantas cosas, «son nfe 
tamente árabes». Al menos asi se ha dicho con machaconti 
insistendia desde los tiempos de Diago y de Escolano ^ 
de tantos otros historiadores —Boronat, Boix, etcétera,-^ 
qUe no se hacían a la idea de olvidar fácilmente 
las dificultades de extirpación de los moriscos de la tierrt», ■ 
valénciana, ia citada toponimia, l^s orientâtes costumbri» 
de qumientos años que se figuraoan supervn-iendo ni coi* 
de sétedento.s mr\s.

Pero —ya es refrán—, «el hábito no haee o-í monje»^ 
y la chilaba no hace al mahométano. Un espejismo m^^ 
explicable no ha dejado ver que por bajo de la sabidur^ 
bnusulmatia de cultivar la tierra —que ellos dejaron secest 
en Mesopotamia, la más. feraz del globo—, existía la sif^-

1 'biduría de los prí-méros pobladores, que, frente al bnim^ 
1 color dé: los bereberes, existe -el color oscuro de los ibères 
■ primitivos... Que los árabes no trajeron raza, sino reip

inedo de Satisfacer las 'ansias,, oemtenidas dirrante 
tantedi dvisí... Y hubo nauchósdw se hanaba.n tan 
tfeadt^tumbr-ades «, la nutrición Que, al ooLiCi- dea-

¿Pev qué. en esta fecha.nolanzarunaretrés- 
pección sobre él campo, de la histoiria? ,

Gón tsa mirada ai prêterit o se veta quemuchas ---------- --------------- „ . ,
veces la ciudad dé Valencia tía dejado aiñertais de aieradamente,' ptxdie.rdn la yida.-
•paí én par sus puertas para qué circulase una co- ’ - Taitíbién había de éncontrár la muerte don Ro- -.dr^^Diak-^te ViW’,-.<ánieo-aftos'.defipu&. Su .viítóa, 

■ ------ “----- -- -------- -- ------- ------- Doña Jimena, mantuvo por algún tienrpo él do.
minio que .su esposo había creado a punta de es­
pada. Pero, finaliñente, tíUbo dé renunciar-a la eau 
ures-a. Rumbo a.Oastilla; bajo la presión pausul- 
manai partió, ilevándese <en andas el cadávea- del 
Cid.,. . -

Un grabado antiguo d< U

EL COKQIÎISTAIX)B POR ANTONOMilSIA

tres remoS' aragoneses, Bizantinismo’ puro, pensamos aho- ! 
rñ^ Pero es lo cierto qué los- compromisarios dé Gaspe de i 
bieron reali-zar úm gran esfuerzo para: arfancarSe de la.i 1 
preÓcupacíohes légales de aquellos tiempos y busedr scabre 1 
eí ^etechó pátrintomal de los reyes deredvo mn^anente : 
de los pdeblqs. La teoría tiene sus, riesgos, pero, también en * .rricritt? que, al cabo des loé
politica,: la verdad distiende sus fro-ntéras hasta tocar ei '■ b-ien-te general de España^ 
error: Los partidarios ‘iei conde de Urgel atribuyeron siem - ■ ; ,,^^ Sno^s dTque *^^atá;.'’ 
pre. a la jnflúencia de San Vicente Ferrer la elección dei .. f

para él 
su TWa.

Pero' 
mas y ¡1 
maizc d 
ío y all 
lugar a 
abril a 
fueras 
wi^ 4

Se desenvolvía el año 1238. .
España todavía. haUábase; en giran parte ocu- 

dada poT los mahdmetántis; pero progresaba la iv- 
'¿ána-uístá ■por encima dé loa; paréniésis que a veces 
traían los SemoCs.' Aritífiées de los avances fueren 
■aquelios paíadiinee que loe anates consignan con 
letras miniadas y entre los cuales descuella ¿
.■grandeza física y por su magnitud politica ei ny 
Don . jalme l de' Ai-agón. - , _

Las maravillas acaecidas en su génesis y ^ su 
n-acimiento fueron un signo que prevaiMio son 
las asechanzas- que le rodearon en los anos imán- 
tiles y hasta en posteriores tiempos. 
Larca galan que onento los numei-osos 
ipai-á la cotíquista - báléáiTca, supo asmn^ 
ducir frúctúosamente infantes y pnetes a PP 
cas. de la Valencia muslímica, 
.tentaba su albm’a entre planicies de

La'fuerza de las aimas cristiarias 
plem-ento en la eficacia diplomática 
■bersonaimente por Don Jaime, que 
piitulación —prescindiendo de . consultas— con 
ealificido emisario de los sitiados. Tres ^s. œn arreglo a lo convey los 

. enarbolaban en la torre dera 'se Challa el Temple^ la- batidera deAlas^« 
ura^gónesas-que todavía se conserva en. el Arem

cí duquN 
la cajsJ

núquelei 
pWtl 
tos dei j 
'matis; 3 
la Citíd
chor id 
baár. À 
dadeA 1
dawrlM 
nes. Col 
muros 1 
les ídM 
que M

Cos 1 
el dtti 
líwate 1 
sai®® 
Quiero j 
gníK IR 
lencii t)j 
VíáB«1 
cidos.

Puerta de Serranos .^ -^Sonctó -^Saba; el rey— fuinios a^la ^- 1 
siglos, resulta ld có- 'J^'^,^^?®^^^^- ^^,Seí te 

rasgos impiésionistas, ■^"’ ^^^^’^ - --' j

p L e ï EL CID CAMPEADOR pueitas d« Valencia e#.abaii »b^
infante den Fernanao, y asi fue- en realidad. Fue San V- - py^ía gl año "’'084par en par ante-el esti-enuo gueri-ero que 1
cente quien én la asamblea so levantó ei pr^ero para i ' Éspaña erá un solar de gestes que habían de» -ayergónzaba de su llanto. •.y.^í^AP^’^^^^Diom-
r.mitir y explicár su. veto favorable al de Antequera. Cuan- • ehceintrai' su eco en los versos gracioSamente■■heé : pées -^1.9 de œtubre. festividad . ^g, con
do se íeñt6, ia elección estaba décidida. Uno tras otro, i aden dei muían cero y, de una. menei-a.. m^ cbhj éi o- — peiiéif raba pem-i^ am en te en a - ^^,^5 y ̂^ co ]
hasta llegar a la convenida mayoría, emiLeron su voto por ï .créa, eu los- romáñees ficnterizcs/. Voiatoh l ello, quedaba ir.teg e
, „ é 7 7 7. ■ biOnccs alquLceles al mismo tiempo que rechinaban.don Fernando: Era muy alta la vida de aquel hombre, .cuya 4 j^ cotiu, méteheas; todo ello sobre un fendó sono 

: palabra había cruzado todos los aires de: Europa s-g a te nao ; ¡-o de pezuñas redobiaxítes en les ásperos camiñ-os. •
ia estela de milagros, que florecian á su po,so para qué no í Así arribó Rciungo Díaz de Vivar, el Cid Cám—
viesen los compromisartos en la elección del santo valen- .• peader, ei Señor de las Batallas, ante los blancas 
ciaro él dedo DioS uñn vez más v-rcevtible sobre el ! almenas de la Valéncia arabe, que --según é poe--ciano eí arao ae uiqs, una vez mas, p^rcepiiOce sopre es , .^^__ lucían eumo el erístal. No fue hacíxieia la em-
delo de la patria. ! presa ce g-ahar la urbe. Hubo que plantear- un ase-

Al llegar a este punto, es casi clásica la alusión el rea- ■ .^fo ^^* forma y hubo qiie manej^ recesos de dh 
■ ; ó Y. , , , , , + .n . z • versa ihoole y muy principaimente las eneansta-bsta éeñ„ido polinco del Santo. Peio yo preferiría se evita- -■ ^^^ éi^ire les mismoá moa-adores de la .población. 

se esa vivisección,: qüe sé hace de là vida de San Vicente, ! peio, has un ceico de diez y nueve meses ÿ 
al ofrecer las .multiples, facetas de su personalidad. E.n núes- ■ medio, llego el 15 de junio del mencionado año en 
tra fervorosa valenciamá nos lisonjea él hecíio de haber 5 que el Cid, tras ha^rse fumado la oportuna dupu 
atOlf a U SistoM a ttmibre mai granSe de su t : unanto, tuvo abiertas de par en par las puerta»
, : , - , ' - a ¡de la Ciudad.de esos hombres que Dio.s ha ido enviando perioáicamente, ! Esta apertura sirvió, natwralmente, para que 
pero con pausas seculáres; a jq vieja Europa para adver- 5 oiitirasen. loe vencedoa-es; pero lambién. áuroyechó 
tírlá en ¿u nombre de la misión altísima, que le está re- 5 pára que los vencidos pudieran salir de las mu.

munidád., , „ «oiéron no.. Mientras..-los ve-peedorés entraban.^^^o te 
llocos vencidos, a quienes se había. cuenta ■ ■dbertad dé movimietítos. No. la tuvieron en ^ ^g^, 
algunos soldados- propensos al piW^^ew. ^^^^.^^ i 
catarse de ello Don. Jaime, cargo s . J

'dos y dejó algunos trayesados con su esp . .j
T , SUC-fSION Y SEVi-^- '!

C>o.rria él año 1707. , , cncesión. España Se desangraba en, la guerra oc o ^^^^^ i 
a su borona. El primer Borbón .FeW^ón de . 
ocupádo él ‘trono hispano con la P?® __ ¿g na- 1 
Francia, lo cual bastó para que otro g^vv ^^j^ 
cienes, encabezado por Inglaterra, símica ^^ ^j 
mentísimo deseó dé competir, con jg. j
imperante - francés én .el prepósito de laui ^^ ^, » 
,.licidad de. 'los españoles. Para ello apoyt^ .^¡¿o 
chiduque de Austria, que adoptó Ja Oenoi 
de caries III c orno rey.. de España - valencia

• - Al: comenzár , la Jnclia, la ciudad^ “heJlu®*’- ®^rM, de dái^ p^^en^^^ setvú^ de^Crút^i^' z'^^^uyendo de los cristianos?... No; po sé tratátoa ÁL^meHzar,la ,mena, ». cum^ 0 ,
Un Vicente. Ferrer literato, teologo,,moralista, predicador, ; pj-^xr-sejnente de eso... Era.el caso que, disante-iei . había peimaneoido inn statri quó ^

. polílipo; .diploptático, ofrece uiiq,: estampa compleja, que s ^tiq, sa hábia pasado un hambre espantosa. 'El sea, aceptando él podér es-tabteCido Pút ^ ^-
conijfréñdqmos haya imprésionado : hondamente a- una épo- ■ trigo costaba æbeotà . yecés más, que\ cuaMoA ém^ ; desde ; lá capital - dé lal Monarquía. Pero .^.^duque
ea eue éoñv:-: Ía nuestr-á, ha héchmdel dinamismo la vir- 5 pezó a eiuarecer. La carpe de los.cádávwte, huma- .^biaron las co^s-. Y dos.,partidai’i^ .^ _^ -^ pe- -!

í tud prúrieraf Peró la verdad, eé muy distinta. Nunca los S pms servia de lahn ^«iiííc^ >» PW^s - ; Asi eá; qi^< - pudi^n j^^era^ y vari<> ■¿ o ouand-o ioS . muros :quedaran abiertos, : la muoné» -placiop,-donde el .aiWiaeo permanewhad- 1
grandes hombresnjglóamzqráh á^eerló porcuna yue bien, po- si^^ai^ré se' lanzó 'm- lois arrabales por doomé había • V"^. ¡ juró 'los Pué-é^ Chalágó at Jos ^^^^^wion z^

. . dría íídmarse técnica dé superposición. Ménqp los . santos, S açampado» i^ pjercito .sitiador y donde abundaban , rpinistió cen acieteo, promovió ite 9*1®^^ wa
en euyq vida,, apár^te^éñ^ y dispersa, hay'ún l a preciés baratoe -y basta hai-atisunos la cáipé, el copiosa, pecunia. cpntápté y ^^?^’-Animate ^“^
profundo aUenty^de unidad. Y él aliento de 1» obra prodi- í queso, las frutas. ¡Qué mañera dé oomerl ¡Qué cazó mucho ea lar-Aibuiera, que pobtén

gión, vestidos y costumbres superfici-álés, y que «expui^ 
moriscos» equivalía.w expulsar, valencianas-de religion:. ■ . ■ 
árabe.. Qjié quienes se imaginan blancas sólo las- viviendas 
musulmanas, ignorán que éstos apréndisron a construí 
así de las viejas casas- qüe por el Norte de Africa había» 

su negada' repicaron damorosamente tes campa- ; dé7«7^ô loscMzadorés romaiws; que .^mhién Ian
ñas sonaron vítores, primero vibrantes y luego en- ï consirüj/eren y dejaron como ejemplo en el Levante hiy 
ronqueeidos, y se pi-edujeron, en fin, extraordiná- ; paño. Que por sobre los «beni» toponímicos flotaron siei»- 
rias. nríuiiirstaciones de entusiasmo; todo ello en Z pre Sagunto, Saitabis, Valencia, Ilici, Acra Lenca... 
preludio de acontecimientos politicos que tan pro ■
tongitdas consecuencias habían de tener a lo lai;#o : ' ' ROMANIDAD CU AI PL IDA. .

siglo XIX. • . Si no fuera lina nueva pai’&doja. diríamos que Rom9 ,
CANTONES DÉL CANTON Z logi’a por completo su universahdád. en el medioevo, q-itn -

Transeurría el año 1873. - • prepara la eclosión dé esencias que conocemos con el ^
España Se hallaba en régi-men de. República ■ fulo, uq poco inexacto, de Rénaciiniento. Y entonces ea

•coin una mdlititud de preccupacic^nes, que obedecían Z cuando Valencia se convierte en el autentíco pórtico his- .
a : guerras^ de distinta índole, a' movimientos i^tm-- ; paño de la romaitídad -ofrendando a. Roma todo cnanto 
naeiOr.á.istas (como deciase por eptonoéS?, a pug ■ n'recibiendo de ePa todo cuanto naiíéUa nodia áarlshas entre partid-íi-ios de ésta 0 estotra modalidad Z ^ 1 ecioienao ae eua toao cuanto aquella podía
política, etc. Z que era mucho.

En las alturas se hablaba mucho de federaiis- Z Desde este, punto de vista, Valencia se entrena durants- 
mo. A consecuencia de ello, surgiero-n iinpaoiencia.s 5 los siglos góticos en ser digna dé la romanidád que fata^ 
entre mulierosos e^nehtos que encontraban tardo ï * menté poaeia. Digo fatalmente, porque pór encima de l&t 
el cumplíminto de las promesas reitéradamenté Z dificultades que. hemós visto, había, una realidad inso^ 
formuiádas respecto a la ímplántación del sistema 5 layable: el Mediterráneo. Fué el Conquerido^ quien dó- . 
fedemh < L . . _ - Z .i^Qi^iQ la unidad cristiana a la cuenca medite'fránea 00
( lamí eí C¿^’ Va&íanS- pSr ^^^’Rewlu- i ^^!^Po que los expuMan a los-
cionaria, reunida, oil efecto en te Diputación Pro Z sunnanes de Córcega y Codena. Y cuando m cuna huba 
Vinoial Peró lás diversas gestiones llévádas á cabo ; desaparecido, la realidad historico-geográfica recuperó sas 
por los cáritonaiés valencia'nos para lográr el i-eco- Z pleno dominio. Vale'iícia, que por su extension había me- 
pocimiemq o la aprcuáción del Gobierno republi Z récido ser un reino éntre los de . la' Corona, de Aragón:^, 
cano no llégaron al resunado apetecido, ni múciio ; comenzaba a atraer a los señores catalanes, que poco '» 
menos, pues :éa Madrid nombráron capitán geiie- ,Z poco iban convirtiendo sus linajes en valencianos, El iit- - rsñ de Valencia á don Arsenio Maxtrnez Caiiipos, ; . ^ v -.__

buena provision de plata para el vmje. aug con tes fuérzas'a - sus ordenes, partió a repri- z ^à^saoie aerensoi ae t^aiipoii rcamon M untanei . .
Con ello, quedaban tes puertas de par en par. . Lir la insurgencia. ! ^^^ ^''’^ siempre en Valencia; el influjo itananizant»

Y por ellas penetró seguidamente, para tohiár/po- A todó esto, en Valencia había coménza/ío te 5 de la corte papal de Aviñón se ' detenía .en el. Mijares ÿ. 
feria de julio, éstablecidá poco antes. El día de Z en el Ebro, espérando qüe llegara la coyuntura ñetamentá

j. san Jaime llegó a .dame te priipera corntu dé ■ valenciana, al tiempo ' que la historia aragonesa - ibá t»
toros, en te que, se llenó media plaza.. Pero te si- S jiendo un -porvenir de. reciprocidad entre la costa merá '

t tuación eut.rañaba férmentos que aheraban . los ■ dional de Italia y ms playas y puertos Íevántinos.
nervios a los. revolucionarios y a las -personite de 7 - ■ - .

i Ordcii. No pocas de éstas 'abandonaron'’ la urbe, 1 
i yendo a puebleeillos dei cinturón y señaladamente j 
1 a ids' poblados marítimos, que entonces eran —ade- ! 
í más— centró dé elegante vei-aneó. , 
1 El día 8 de agostó .eiAbárcarón etí un merean-

iiss suaves de - Así sé abrieron dé par én par las puertas dé sesión de la plaza, el general don Francisco Javiér ; 
Valencia., Y, lejos dé cite-, aún- .cítótimíó durante Elio. Z

'No cerró tes puertas. Dejótes en franquía para ■ 
que, al siguiente año,- pudiera entrar por ellas ei Z 
rey' don Fernando VII, el Deseado. Deseado, sí. A Z

B para sus ár- -varios años una gnerra qüe, superando el asunto 
& elle, el 7 de ’ sucesorio, hato% 'de dim-anar c onsecuencias trascen- 
^ un violen- dentales, pues si por una parte contribuyó a acele- 
bñ Barcelona, rar ei proceso de unificación estatal, por otro lado 
Miés, el 25 dé acarreó 1^ pérdida de Gibráltaa.’.
^ en que_las , INDEPENDENCIA Y PENDENCIA

de Ber- 
ut’áustria. En 
«W^as por 
n ¿Æcobro de

Transcurría el año 1813.
España ^ liallaba todavía ensombrecida por el 

despliegue de las águilas napoleónicas, aunque cada 
vez el sol hispánico relucía libremente en una parte
mayor de la Península. . - ,

feTambién ¿a ' En cuanto a la ciudad de Valencia, había figu­
rado entré las pr-ímeras que -, se levantaron - eoritra 
el invasor. El ímpetu popular, si bien ciego en gl- 
gurros momentos de aquella, misma ocasión, había 
alcanzado una plena, eficacia ei 28 dg júnió de 1808 
en que las tropas francesas, mandadas por el gene­
ral Moncey, se ésti-eUarón literalmente contra las 
robustísimas Torres de Cuarte, que, a más de re­
sistir impávídamente los ataques' enemigos, vomi­
taban balas y metralla.,. Pero Iticgo, cambiatído 
las circunstancias, la población, tras un espantoso

piamición de

i S'lidic^s eiemen- 
tklOblaia a so- 
m. La plaza de
Wo den Met 
I» más a corn­
eó a la Ciu- 
► A otros, los 
pwion con. los

ISBBS' en relie- 
1 «ran exit ra­- bómbardeo, fué entregada en 9 dg enero: de 1512 

la hasta- ^1 manscaj. Suchet (cuyos actuales descendientes 
todavía se titulan duques de la Albufera) i -feo orleanista

(festomo. En 
los cánticos
Y. CR ton e es 

^por ella , a 
fe^tentamente. 
^0 que Vu 
fefe y que los 
fe® de los ven­

xiel

Año y medio peirmañeció Valéncia bajo el do­
minio napoléónico Porque, habiendo experimenta­
do las armas fraheesas una derrota Qüe sé juzga­
ba de. grandes, consecuencias' y habiéndostt rétiía- 
do a Francia José Bonal^ite, él mariscal Súchel, 
para no quedar ainado, abandonó la ciudad él día 5 
de julio del mencionado año 1813, no sin llevarse

It

. te airededer de mil hombres comprometidos en él !
Iracásado movimiento. En las Torres de Cuarte ;
—qug hábían aesempeñado un pápei activo en la ! 
Íúchá-—, en la Puerta de Serranos y en ei Miguelete ■ 
ondeaban panderas blancas. Otra vez se hailarcn : 

' abieri-as Ug par en par las puertas de la pcblacícn... ! 
i Y mientras los valencianos refugiados en el ■ 
\ campo y en los puebiecillos se apresur-aban, a re-'í 
i gresar a sms hogares, :os soldados ” de 'Martinez •

Campos preparaban- su entrada en Vaiencra, cosa í 
que hicieron al siguiente día. . 5

| Hasta aquí, la historia retrospectiva. ;
| AJiora, no se pie ida dg vista que la ciudad de !
| 'Valencia se asienta 'en una llanura fácil, tiene de ■ 
| Norte a Sur una ruta antiquísima, -se halla atrá : 
| Vesada por una vía fluvial y cuenta a su vera ei • 
| sendero sir. número del mar. Muy distinta situa- ; 
| ción geográfica tienen Sagun to, heroica en- la resis- ! 
| tencia contra los cartagineses; Játiva, famosa por ; 
1 la resistencia centra Felipe V, y Morella, que tan- S 
■ tas veces ha pedido' «llevar là contraria». ■
g Peo.- otra parte- Valencia, por su raíz pura- : 
| mente- latina, significa, , si, valentía, valor, validez, -! 
| cualidades que acreditó en muchas cOyuntúras; ■ 
g pero ¿no hay en su’ espíritu un algo femenino? A ! 
» esta interrogáción contesta afirmativa men te su lo- « 
g.- sango heráldico. Quizá por ello ha sido conquis- : 
»■ ioda, con más o menos facilidad, en tantas cica- ■ 
8' si-cmes... Pero una cosa son las priertas y otoa él ; 
» corazón Valencia sólo ha, abierto su corazón -a Es- 4 

pañal • ■ - .Í
. Y he aquí de qué manera la topografía,' cotí- !

De este modo iítsensibl-’ se llega 'a la ocásién. Vale»^

ib-^'*^®^''®’''*^*'‘ Biat-íscál Moncejj y le pOné en ver- 
^^ ÁDSmjó-de'V/WeiX-'

Jugada con misteriosas i-azones espiritiiales, deter- 
iñiiia una constante línea histórica. • -

' ~ AL*BERTODEOMDAEÍA

cia proporciona'dos pontífices a la cátedra de San Pedir», 
y un .césar' a la Italia conturbada. Los Bórjas llevan tod^ 
el ‘iampUo saber mediterráneo de las tierras levant'mas al 
enrédado ambiente de las familias ' nobibarias. romanas, f 
Alfonso V limpia de mezquindades la politicá suritaUan^. 
dándole un rango universal que antes no soñara.

Si en algún reino peninsular, Alfonso V es. co:nsiderad9 
como propio, a buen seguró que esté Reino es Valencia. 
No sólo porque su castellana esposa fuera dejada -n el 
corno, regente', sino porque, después de Nápoles, fué Va- 
leuda su más querida ciudad. ; De -'ella tonvaba hombres y 
dineros, inspiración y . fuerza. Y con él, Valencia cumplid 
su deber de romanismo. Alfonso.. V levantaba. Unas torren 
iguales a lás de Cuarte en tas cercanías del Vesubio, y 
entretenía sus horas con Pbrós y miniaturas qüe el azar 
—esta vez poco azaroso y si mwy justiciero— haría veny. 
finalmente a Valencia. Este medio valenciano clarificaba 
las dificultades italianas mbitruba entre, los balones des­
contentos, amenazaba a los duques pretenciosos y dejaba 
sonar su voz con fuerza y autoridad ante la corte pontíp 
ficia, en lo que ésta tenia dé temporal y de político.

Pará terntínar esta visión, qüe ha querido sér un ale­
gato, hemos de preguntamos lealmente: Las . fiestas 
válencianas, ¿de qué tienen más, dé árabes o de ro- 
manof Sin temor a eqmvocaçiôn, yo diría que el afán por 
la creación figurada, el amor por la multitud embebidá 
en festejos de índole artística, las numerosas celebraciones 

\ religiosevs, tienen mucho más parecido —en un caso— 
! con las náUrnáquías romanas qué con lás bodas musul^ 
i manas,y mucha mayor impregnación —én otro— dál ^^ 
> iido cristiano, romano y mediterráneo, qüe sabot oriental, 
\ ' egipcio ó sinipicmeñte marroquí. f : 
El NO &’eo que. dúdeiños fah^fi que. y alenda merece bi^ 
! el dictado de portíco fomano' w España, entré oiráS: oq^, 
■ porque tiene coirno Patrón a uno de .les- primeros mártye^ 
! de ia Rclifftón ’qüe^desdq Sóma^ños^^^
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Kaienci^ cá ia ^timaifeta
Por MARTIN DOMINGUEZ

PRIMAVERA DlFIcTi
A cualquier español le ponéis la palabra 

Valencia ante los ojos —o junto al 
oído— c, indefectiblemente. le habéis sus­
citado una sensación de primavera.

El mundo ha paiado últimamente, por 
una etapa de gustos fabriles, mancheste. 
rianos,. de signo septentrional, en que —co. 
mo reacción, muchas veces justificada, con. 
ira el colorín y la fácil irresponsabilidad 
de la barata retórica— se puto de moda

de esa h^nda sacudida que agita tes en^ 
trañas de la Naturaleza y dei Howbre, lava 
ingrávida y bella de un volcán soterrado 
Dios sabe en qué honduras de la tierra y 
ci alma. La primavera, a^igO:S míos, es 
más profunda que el invierno.

Por JOSE ANTONIO TORREBLANCA

SEÑOR Alcalde de Minaya, ¿quiere _ 
usted decirme qué Meridiano pasa’ 

por su pueblo?

La primavera es la voz de Dios que re­
pite, como junto a la tumba de Lázaro, 
su taumatúrgico (de^ntaten. Y las criatu­
ras se alzan de su po/stración y letoá-go.

—El Meiidiano de la vacilación.
El señor Alcalde, de Minaya dice que 

su tierra, t^n infinitamente dilatada, es el 
Este, el Oeste, el Norte o el Sur. según 
de donde «soplen los panes»; es decir, se­
gún lo que la veleta de la Iglesia y los 
a.^)avi€inte!s <^1 molino, digan sóbre el ori­
gen del «viento de agua» y del «viento de 
grana», con la verdadera puntualidad aero­
náutica del Servicio de Defensa Pasiva 
contra el Hambre. ¡Y tales antojos tiene 
el viento...!

a la redonda se saludan sobi^ v 
de la mano mucho más clara * ^^ 
anites con las campanadas *» 
He visto casi un caipullo de rosa 
tiesto, sobre el balcón de tm^^®*^ 
Puente del Congosto, ya en la iJ^^ ^ 
iamanca. Muy cerca, por entre xaV*^' 
rocas gi'aníticas, donde las 
cipióa escribieren con chlsoas h r^ ^ 
de Rema, das aguas sonoras tó ^ ”* 

■ llevan todavía cuajaj-ones de aiev
parente del corazón de Gredos Y * ^^ 
el jilguero en los morales, y se 
con puntos de rocío escarlata, u ”'”“** 
de las amapolas. ’ ^ea»

0£ «^

el preferir los grises turbios y los cores, de 
tormenta; y el sonreír benévolamente ante 
id provincianismo de todo aquel que fuese ■ 
oapaz aún de extasiarse ante esos claros 
azules y rosas que veia en el cielo, a la 
hora del crepúsculo, o en los trajes de sus 
primas del pueblo.

Fué la etapa de lo uprofundo». De la 
eraitxeión de todo 'cuanfío oUese- a altos- 
hornos, en la otra esquina ya de Virgilio 
a BoticelU. El sonrosado y. sunluoso sal­
monete ■—-diriu Pia— con bermellones, dig-, 
nos de la púrpura de vu cardenal romano, 

■ cedió la primada al pálido y áspero baca' 
Iso. El invierno fué-la-, estación- de moda-. 
Ef estío- era vulgar; -él 'otoño, roniántieó; 
la primavera, cursi. Los cactus, los cardos 
y la pésima caligrafia —rayana cu lo des- 
oartés—, hicreron que las rosas, los jaciJitos 
y las hermosas letras inglesas de nuestras 
abuelas se replegaran hasta posiciones que 
d mando jamás Hubiera previsto. Y en fin, 
decir de algo o dg aiguieu qiie era cosa de 
Juegos Florales, constitu-yó el más atroz e 
inapelable de los H’.sultos literarios.

Mala racha para Valencia; agiu.vuda por 
toda esa brillante fauna dg gxaitadores ba­
ratos de lo regio-nal, capaces de ponemos 
en ridiculo perpeltio: aqtií, eii Madrid o la 
Coruña, co7i su peránaz casticismo folklo- 
rico, fofo y falso. Mala racha para Vale77.- 
du. Pero nuestra tie-rra, imlericianos. es 
realmente vahente y ágil frente a estos 
'.triodos de adversidad. Y como quie-n no 
se entera, continuó cultivando y difundí en- 
^ todo lo que ella tiesig de tópico barro. 
o© y ex7iberanle. Y el cuerno de la abun. 
Lancia valenciano llenó Europa y Améri- 
ca de naranjas, turrones, mayólica, dg So 
rolla y Blasco Ibáñez.

llenas de la vida que es el i¡erbo de Dios- 
Pero ese momento es el de máximo peli­
gro. Porqus en muchas criaturas, el acto 
que debe ser como lin alzarse humildoso 
en hosanas e himnos, se convieite en un 
levantamiento de soberbia;' acto de rebel­
día y de incitación al abandono... La pri. 
manera nos reczierda el Paraiso. Por eso, 
en toda prinravera veréis cabrillear las et- 
eamas de la Serpiente. .

Ni el mismo Hijo de Dios fué 'preser­
vado de estas grandes tentaciones de la 
rebeldía y la soberbia primaverales. Cuan­
do florecian los almendros y el céfiro del 
Mediterráneo acariciaba los bancales y los 
cerros dorados de Judea, el Mal Espíritu le 
ofrecia darle la posesión de todos los rei­
nos ds la tférra y le invitaba a convertir 
its piedras en panes, tentación que, em­
pleando palabras actuales, llamaríamos tí­
picamente bolchevique.

Castilla, en el aire. Después de las he- 
jadas, de los veranillos atópicos, de las ven- 
toleias de marzo, como Dios manda, xma 
mañana cualquiera llega en el ahe de la 
salida de Misa Mayor la adivinación de 
que hay flores por esos mundos. De pron­
to, sin que nadie diga una palabra, se 
tensan las aletos de la' nariz, de la adora­
ble nariz de la hija del sacristán. El mi­
lagro está en el aire que trae una tibieza 
inesperada, un olor a leyenda; un olor que 
no es a rosas, ni a tomillo, ni a parva mo­
jada. ni a mosto; es olor a leyenda de 
amor, y nada más.

Mi amigo Román Eecohotado. que es 
«castellano de cámara» —aporque vio la pri. 
mei^ luz y adjudicó el primer beso en Él 
Escorial— vive toda su vida bajo el poéti­
co asombro de la llegada de la Primavera. 
Cuando invoca con renovada fascinación 
el renovado adagio de su infancia escuria- 
leu se —«la. Primavera ha venido,, nadie sa­
be cómo ha sido»— resuelve por la fuerza 
de su lírica generosidad el problema de es­
te advenimiento sorprendente que para Cas 
tilla es todos les años «la respetable Prima­
vera». Una fuerza cósmica, sin predicción 
posible, sin acatamiento a la petulancia' 
pitagórica del Zaragozano; y, al mismo 
tiempo, un vaho sutilísimo, virginal y fe­
cundo, como el aliento de una muchacha 
enamorada. Indómita, grandiosa y voluble, 
la Primavera die Castilla gana su respeta­
bilidad del mismo modo que las mujeres

La Iglesia, en su sabiduría maravillosa, 
ha puesto un veló de violetas sobre la 
primavera y le ha cambiado el nombre, 
co7no a y.n sér al despo^'arse con el daus- 
tro. Y el nombre cristiano que recibió la 
primavera fué éste: Cuaresma. Con lo 
czial no se .le vmo a quitar alegría, sino a 
dársela. Porque en el júbilo pagano y di­
lapidador queda siempre un poso dg se- 
•i/eclud y tristeza. Mientras en la aíeesií 
—eso lo sabían hasta los atletas griegos 
siglos antes de Jesucristo— palpita una ju. 
ventad y una alegría ^in nubes. Por eso 
es tan uníimrsalmentc bella la Pascua de 
Re-surrección; Pascua florida, triunfo cris­
tiano de la primavera, oen un sabof' de 
llagas y clavos...

¿Por 
vera. Y 
vestido; 
mental.

qué? Porque Valencia es la Prima- 
la pronavero es algo mas que un 
algo más que una vnipción orna- 
És algo hondo como la misma san.

gre. Si la. Primavera fuese un vestido. Va 
lenda —femenina por los cuatro costados— 
se hubiera disfrazado de otoño o de inmer. 
no, segíín la moda del tiempo. Me gusta ad 
vertir ds vez e^i cuando eso de que la mu­
jer ama la moda que cambia constante­
mente porque ella e^ sieinpre la misma. En 
(Cimbio, el hombre que viste igual desde 
los catorce a lós noventa años, cambia 
oonstantemente, co7nG el río del viejo He­
ráclito.

Quedamos, pues, en que la Primavera es 
algo profundamente interior y, vital. La ra­
ma, en flor del ciruelo, él organdí .y la 
pamela del sueño del colegial, la guirnalda 
de pámpanos tiernos que decora el verso 
del poeta, son las repercusiones externas

Valencia es la Primavera de España. 
En lo histórico, en lo politico, en lo artís­
tico, la yerna del tronco hispano apuntó 
reiteradamente por esta parte levantina. 
Elche o Morella, Játiva. Denia, Gandía, Sa 
gunto o Peñíscola, han sido muchas veces, 
desde la prehistoria broté primaveral. Y
por eso 
cas, la 
piente.

Y es

MUEBLES

ha sentido esta tierra, como po- 
atracción coruscante de la Ser^

por ello, sin duela, por lo que los
valencianos más ilustres han amado a Va­
lencia cuaresmalmente. Es decir, con gra­
vedad, con rigor, sin locuras ni excels. 
Que no es decir de un modo débil o amor­
tiguado, porque el rigor y la parquedad 
supone grande y poderosa fibra interior. 
El tenebrismo de Hibera, la claridad y la 
antisuculencia de Luis Vives; la sutil gra­
vedad, casi simple, de Ausias; las disci­
plinantes arengas de San Vicente Ferrer, 
¿no saben a penitencia y ayuno cuares- 
males? He aquí una lección poco difundi­
da y menos practicada, Y es que sólo que­
remos ver el lado de rosaleda y no el lado 
de zarzal que hay en esta hermosa, pero 
terrible, prerrogativa: Valencia es la Pri­
mavera.

Esto, por la mañana. A tneciodia - * 
gañanes, en mangas de camisa, levanta ^ 
contra el sol violento del anticipado - 
no. las frentes perladas de sudor 
ia tarde, avanzará por la línea lejana Ï 
horizonte una nube redonda corno U ? 
de un galeón, rechinarán les distale a 
ia escuela, levantará el viento siibit^' 
te, con ima impudicia condenable, la w 
da de la. sotana del señor Cura, para m¿ 
las- gallinas asustadas vean por prin^ 
vez sus botas de elástico. La Primaven 
se irá disgustada poco antes que el sol te. 
ñido de cobrizos presagios, se esconda ae. 
finitivameinte detrás de las torres doratai 
de la Catedral vieja.

Si a España le es difícil toco; si ¿aá 1 
nada se nos da nunca por añadidura, ¿có. 
mo a Castilla podría regalársele una Pn. 
mavera bienaventurada, puntual y sn w, 
bresaltos? Aquí, los trigales tienen costom. 
bre de pedir humildemente perdón a la 
escarcha por el insólito atrevimientio de 1 
nacer pidiendo unas hogazas de sol. a ’ 
hombre está,en pie, sobre su tierra, otn. 
mecido por el relente, y, cuando no temí 
la galopada de los algareros, es porque te­
rne la galopada del viento que todo lo »

, ca y lo .Siega prematurarnente.
Por esta originaria dificultad que ea 

Castilla tiene el alunbramiento de la Pri­
mavera, era preciso que una vez brotan 
die medo caudaloso y triunfal, rondando to­
das las limitaciones canónicas de la pro-

^Í^

impoitontes; haciendo lo que-le da la 
gana. '

Pero no es en los repliegues arbóreos, 
ni en los escondidos valles castellanos 
—que también los hay muy deleitosos, por 
cierto—• donde la aparición primaveral le 
da a Castilla el parabién por el parto de 
la Vida. Los valencianos saben que a la 
sombra híimeda de "una Naturaleza privi-. 
legiada, la Primavera no se extingue hun. 
ca. Bajo el naranjo, bajo el algarrobo —que
es 
es 
ra 
la

la encina de Levante—, la Primavera 
endémica. Todo lo que hay de ealentu- 
biológica y de orgánica zarabanda en 
vida intensa de los seres, inverna m ..

jor, naturalmente, en los intersticios del 
bancal que en la cruda meseta lironda. En 
las tierras húmedas, la Primavera revive 
Pero en la parameda de Castilla, la Pri­
mavera «viene».

Este es el motivo de su gracia casqui­
vana, de su volubilidad adorable y propi­
cia. a la pulmonía doble. La Primavera tie.
ne humores 
nervioso por 
«ochada.

Una .sola

de caminante o de viajero 
el aire ceniciento de la tras-

hoja de vid recental y apetl-
tosa como la lechuga, saldrá girando en 
la torvanera. No hay golondriná que anun­
cie mejor el indeciso viaje primaveral so- 
bre las tierras que empiezan a ruborizarse 
de un verde tímido y acuoso. E1 acemilero 
que madruga, la moza que toma agua fres­
ca del alba en los cántaros, presienten que 
el sol quiere llegar a Misa de cinco y me­
día de la madrugada. Seis, ocho pueblos

*1*1^

t» ** 

, yurts’^ 
1 *ii«# ^ 

1 u iniB®’^
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c’-lgiosa sinfonía de los mundos. La pfo® 
sa que el Himno de la Falange ^ ^. I 
resecos labriegos de Castilla —«V«« ]
reir la Primavera»— tuvo una realidad .| 
tremecedora en las mismísimas ’ 
abril. En el suelo sólo podían encoold’j^ 
las huellas apocalípficas de la ^^^^'^^ 
la miseria y de las pistas del ^^^ 
ojos recuerdan los barbechos 
los embudos con que la artillería . 
hondo que la vertedera, y no 
ver a ver el harapo innumerable 
llas muchedumbres de castellanos P7 
de buena ley, como espectros resuci ^ 
que ganaban en silencio, al ^^^^Lj^ 
pueblos, el ansia irresistible de 1^ ^
vera. De pronto, se llenaron los 
una luz inquieta y palomariega. Se 
ron las banderas en el aire, Castilla >^ ^ 
paña, otra vez y siempre, en el *“*^ 
Primavera. Por una vez, en toda ^^¡^ 
vida, supimos cómo la Primavera 
venido.

Primavera, difícil siempre. per»i ^^ 
ganada para siempre, por el ^’jjg5- 
posible para asegurar la etemidao g 
paña: la sangre de los que a st 
cortaron en seco el ansia de la 
de España.
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PRIMAVERA EH LA PLASTICA LA PRIMAVERA
l 7 ■.7' ^— —-cOó——=^———

/^ ffiira a io^ latniaeto
Por JOSE OMBUENA

EN LA LITERATURA
creo Que debemos hacer

'<^ ^**conf«»dn; el conocimiento 
1 ’'*’*XiBiavcra como entidad artis- 
>^ *waW'**®^ valenciano, suele 
’****eon< uso Y ®^ empiric» que 

las estaciones del año les fal- 
tierra eso que en otro tiem- 
Qainado «hecho diferencial», 

L^ue P*™ *®* levantinos Gemii- 
r^ario están cortados casi según 

idéntico.
WJj^rt v«* ^“® oímos hablar de

món Juténez —neorromántico, ahito de 
enseñanzas líricas exóticas, exaltador del 
‘npmiUie «natexh^ traductor de Tagmte 
y panteísta sabiendoto o no— dirigió a 
Ramón de Basterra:

«¡Oh qué delicia 
amigo, ser poetas 
y esperar, como a un

Pero, ¿no es más cierto,

dios, a abril
1 florido'.» 

en Valencia

De Io visto a Io leído
Por RAFAEL

No, no es cierto que en Valencia la pri­
mavera sea eterna como se acostum­

bra a decir, con aparente razón. Compa, 
radas las estaciones temporales levantinas 
con las de otras regiones septentrionales 
de España se percibe que cuando en unas 
apunta, trémula, como promesa que va a 
cuajar, ^a bondad del tiempo, en nuestra 
tierra ya está plena y lograda. Asi Jorge 
Guillén podrá, delwadamente, calificar la 
primavera de la vieja Castilla, de delgada. 
A ta que surge en ese mismo dia poderosa, 
a la orilla del levante español no le ven. 
dría bien la fragilidad de ese adjetivo. Má». 
bien hay que consideraría barroca, mara- 
villosamente barroca. Es el triunfo vital, 
él grito poderosísimo de la tierra deshecha 
en floreé^, frutos, colores, aromas... Er 
Castilla, en primavera, los sentidos despier. 
tan al cosquilieo delicioso del renacer tibio, 
suave, del mayor prodigio del tiempo. Los 
árboles anuncian, tan sólo, la presencia del 
verde en él nacimiento de siis hojas. En 
Levante la enumeración de lo que contribu 
ye a hacer un halago espléndido de los

FERRERES
de Levante al que tan dicstramente cantó
et gran caslellano-levantino Lope de Vega:

Claros aires de Valencia 
que dais a la niar embates 
a sus verdes plantas, flores, 
y a sus naranjas azahares. 
Huéspedes frescos de abril, 
tnstrumentos de sus aves, 
Campanitas del amor, 
que despertáis los amantes, 
llevad mis suspiros 
aires suaves 
al azahar de unas manos 
que en ellas nace.

Más tarde, en la ((Dorotea» recordará, 
desde Madrid, nuevamente la primavera 
(jlorosa que difunde el aire levantino. Di­
ce un personaje: «En entrando por esta 
calle me parece que por abril estoy en 
alguna de la insigne Valencia.»

Si penetramos en la literatura clásica 
en busca de interpretaciones de la pri­
mavera valenciana no sacaremos gran par­
tido. Pesaba demasiado sobre toé poetas la

al menos, que ese abril florido que

José Pinazo«Floreal», de

La pro®^ 
hizo ai* 

îVolïW^ ‘ 
ealícláílí* 
puertas d 
> ucootfái® 
sangrú' * 
»nip»' ^ 
rlxKiiaa*'®‘ 
, labró ®^ 
uisiera ^^ 
le de aipif 
j5 pobres! 
resucitad» 
egar a ^ 

la prill»
S cid® ^ 

t Se 
stilla y ^ 
1 aW^í:

tvera 1^*^

¡Util «stación es, naturalmente, sien- 
lióTia niños. Lu día cualquiera ai- 
L «HKHta en nuestra presencia: —«Es 
Ut lo que alarga el día; se advier- 
bh llegado la Primavera...» Así, cs- 
hínte, sin ninguai trasfondo poctU- 
| Oh ña, se nos induce a licenciar la 
L k ibrigo que muchas veces habia- 
■ («sijerado innecesaria aun en pie- 
Ism Y.' finalmente, algo después,, 
bo 1« teatros el tumulto de toser y 
now qiw entorpecían la audición en 
1MK invernales. Ello vieiwí a coincí- 
lo tas estrenos del Sábado de Glo- 
ItztWD la Pascua Florida. Entonces 
ftsih fe la Primavera es ya un he- 
1 Useitible.
Vn, liados míos, esto es moda o ea- 
1*0. U fundamental, el paisaje, no 
IwibiaAe, Salvemos un par de acon­
ita"** -el oro de los naranjos y el 
n* íe los almendros—. y llegaremos 
■> «nclnsién de que el campo valcn- 
V a Mretimadamente el mismo dm-

Usta abril: los árboles huerta- 
hp perenne east todos, no so 
Pw el camino de estación; flores 

I^iuducs las hay en todo tiempo,
M inerementa apenas la fauni- 
M a»! bruñido y vibrante.

■J®^'^to de revereneia hacia la 
*•, « camu», eseneXahounte

1 * comprende. Allá en tas tio- 
**8 que cruza Noél cubierto de 

an paisaje enharinado por 
■ óé«L i®**^ca la espera afanosa 
J '^tatase mensaje primaveral que

poeta espera «como a un dios», está e»-
cerrado ya en los veinticuatro pliegues de 
muchos días decembrinos?

«Floreal» se flama un cuadro de José 
Pinazo, el más deliberadamente prtoiave- 
rai, si no el único, de nuestra pintara. 
¥ es el caso que ci pintor, al tratar de 
representar la Primavera valenciana, sim­
bolizó a Vatcsicia mbaña. Porque Valen­
cia, a despe<dio de versatilidades climati- 
cas, es piasticamente una perenne estam­
pa priraavwal.

Sé que este trasciende a cursilería vul­
gar y a piropo facilón, pero nunca, nun­
ca, hubo más verdad a» él, ni más ewto 
trayecto de lo vivo a lo pintado.

sentidos, es enorme. El apogeo de la pri 
mavera levantina es en abril. En este mes 
la sangre canta en las venas la cü7ición 
más alegre de todas: la canción que sube 
de lo hondo de ese anhelo joven, que siem. 
pre conservamos como réplica a la incle­
mencia de los años que se nos acumulan, 
es la canción del optimista. Nadie en uno 
tarde de abril puede sentirse: desgraciado 
si es sensible a la belleza. Por algunos mo. 
mentos nos identificamos con la alegría, con 
la ternura de la brisa marinera que acari­
cia, con ese vientecillo que nos trae, co. 
'¡no notaba el poeta aldreño del siglo Xil, 
Ben Jafacha, el perjume del t<azahar fra­
gante entreverado con la rosan, mientras 
sus juguetones dedos mueven, esparcen p 
desordenan, la gracia de unos cabellos 
adoletcentes. Es a ese vientecillo peculiar

Por HIGINO PARIS EGUILAZ

Movimiento Nacional, dirigido y p'rsonílicado integramente por el Caudillo, ha 
"“ tenido una finalidad esencial: recuperar a España en todos sus valores, grave-

tiranía de Virgilio y de Borooio, los gran­
des dictadoi'es. Gaspar Gil Polo, espíritu 
Tan sutil, no podrá desembarazarse de esta 
tradición, y sus poesías no responden fiel- 
mente a la que sus ojos de poeta privi­
legiado indudablemente veían; no nos dí- 

-»:e esa gozo mcontfuido del alma arreba­
tada por rí rnisterio primaveral que bi: 
Iliría en su citerpo de hombre ampUamen- 
te sensitivo. Si queremos adentramos en 
la primavera a través de las letras hemos 
de acudir a los poetas valenciano-árabes. 
Sobre ellos no había acatamiento a opi 
niones ajenas por muy augustas que fue- 
ran. Leamos los poemas —en la perfec-

, ta versión de Emilio García Gómez— de 
Ben Al-Labbana. de Denia; de Ben Aisa, 
de Valencia; de Abu Al-Turtusi; del mé­
dico y Hlosofo dg Benia, Abu Salt Dmay 
ya; de Ben Al^Zaqqaq, de Alcira; de Mu 
hammad ben G&lid Al-Rusafi, de la Ru 
zufa de Valencia; de las valencianos Sad 
Ai-Jayr, de Ai-Nassar, de Ali Ben Horie, 
de Abul-H'jchchaeh Al-Munsafi. de Almu- 
zafes, de Valencia.

He aqui una muestra de Al-Rusafi: 
wUna tarde serena, la pasamos bebien- 

do vino-
El sol. al declinar, apoyaba e.n la tie 

rra la mejilla, para el descanso.
Kt céfiro levantaba la túndea de las 

colinas; la faz del cielo parecía la Psa 
superficie del río.

¡Bien por nuestra morada, donde se 
bebe por la noche en un Sitio en que no

y^O 18®”^ 
W»’f

L n>jst9<>s ■ 
1 pria»^--

G> ^*fiñelo de las blancas cum- 
^®’®*®» sangre. Entre nos- 

1^^ • *‘*lta el contraste y sobra pri- 
Invierno.

L ^ Iñás. La contemplaeión amo- 
^ObT^*^ ’^ tiempo y de la Na- 

en cierto modo alguna 
Ll*«teíano contra el qm han 
l *®® españoles,

Y P<«r temperamento. Y
1 ^^ ^^ hablar; el más gen-
\taf mii^ ^ Primavera que existe en 
p ’*’*'^ de ser obra de un 
k ^’^n y renacentista

^d ü ^ *®® albores
^^^ renacer

*^nn«6 de júbao:

**» de mayo, un

3omo Boti-

de nuestra 
es cantado

tiempo glo­
rioso.

i ‘*^'i¿^ *5 **** ^ solaz deleytoso, 
'*'9itít > ^®dos de vestido fermoso, 

j * duenna la que non ha es- 
Síqq [poso.» 
ha j^ *^ hay todavía una glon- 
r ^*“^’®í^* como la eontc- 
1 ^ palabras que Juan Ba-

mente comprometidos como consecuencia de un siglo de eapitalisiuo liberat
Bsta recaperaeión, en el terreno económico, se va legrando en etapas sucesivas y 

ciertamente, enando se compara la situarán actual eon la de 1940, se percibe el gran, 
avance experimentado.

En cl ¡proceso de reconstrucción económica española ha de ocupar un lugar funda­
mental la nwmatizaetón de su industria habituât y la creación de otras nuevas; por 
esta razón, el Estado ha de seguir una política decidida de protección industrial, según 
las realdades de cada momento.

Ta indicé en fecha reciente el Ministro de Industria y Comercio que, sin pretender 
¡flanes ambiciosos de autarquía integral, por tener una idea clara y firme de los lími­
tes y sentido que en nuestro país puede tener una aspiración autárquica, las industria.'; 
elegidas para ser más ampliamente desarrolladas han sido preetsamente las que en 
época de paz reresentaban un gran sacrificio ceonémieo para nuestra balanza de pa­
gos, y en época de guerra, unj^ mayor dificultad de adquisición a través del comercia 
exterior. Concretamente, la de fertilizantes nitrogenados y la de fibras textiles celulósicas. 
Fuera de estas dos, algunas otras de positivo interés para la obtención de sucedáneos 
importantes, o de aprovechamiento de materias existentes en el país, han merecido ser 
asimismo declaradas de interés nacional En definitiva, la actividad creadora de nuevas 
instalaciones industriales, o de reconstrucción y ampliación de las existentes y Oe los 
expedientes actualmente en tramitación, superan los 3.tW millones de pesetas, cifra to­
tal de biversicnes comprensivas de un período de tres años y medio, aproximadamente 
que revela un interesante proceso de capitalización e inversión, cuyo efecto multiplicador 
en lo que se refiere a producción, esperamos no ha de tardar en reflejarse en los coe­
ficientes de eficacia industrial en nuestro país

La política de neutralidad española ha favoreemo nuestro movimiento de comer­
cio exterior y nuestra balanza de pagos, y hoy se dispone de una importante can­
tidad de divisas en el Instituto Español de Moneda Extrañara, que aunque no al­
canza el nivel anterior a la guérira española, permite mirar con confianza el oroble- 
ma de nuestras importaciones futuras

C<Htto hemos dicho en otras ocasiones, creemos firmemente que España, qite mar­
eó un ejemplo siendo la primera nación que supo forjar su unidad moral y que se 
adelanto también a las demás, al adoptar una política de destino y misión univer­
sal, ha de encontrar igualmente, más tarde o más temprano, su camino en el te­
rreno de la economía. SMo es preciso que se trabaje en esta tarea con la misma fe 
ardiente que se ha puesto en otras misiones históricas, y esttonecu veremos que loo 
realizaciones no se harán esperar.

nos deleita 
lomas/

Gonean 
mos,'p la

■más que el zureo de las pa-

los filies, ianguideeen los ru- 
tim,?bla se l>el>e el rojo Hcor

de! crepuseulojy
O este jardin, de Ben Jafacha:
uEl ría es dulce, &ii»& dulce la saliva 

aromática de loi labios del amante. Et 
céfiro, que arrastra su húmeda etria, es 
perezoso.

Rafagas de perfume atraviesan et jar­
din. cubierto de rocío, cupos costados son 
el circo donde corre el vienf4i-,.

Yo enamoro a esté jardín, donde la 
margearita es la sonrisa; lo murta, los bu- 
des. p la violeta, él lunar.

Los luceros brillaban allí vivos como 
brasas; la noche exhalaba ámbar grís.yy

Pero la primavera es breve, demasiado 
breve p engañosa, p tal vez por eso nos en­
contramos con un optimismo que nos eleva 
g que nos hace perder la razón de nues^ 
tro habitual vivir. Todo es felicidad, deseo 
de aventuradas empresas. Es cuando —nos 
lo dice el viejo Juan Lorenzo Segura de 
Astorga— ((da suspiros la dueña, la que 
no ha esposo». Cuando todo el mundo dan. 
za ingrávido como en el cuadro de Boti- 
celii. Oid al viejo poeta:

Caen en el serano las bonos rociadas, 
entran en flor las misses ca son ya espi-

1 gados, 
facen las dueñas triscas en camisas delga- 

idas: 
¡entón casan algunos que pues mesan las 

Ibarbas!
Y esto en CastiUa. ¡Ap, primavera del­

gada' de Jorge GniBént
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niMó

mo preciosas alabanzas de 
la Creación.

voces recien estro-tiernas
nadas.

son
.juegos

©m

Bajo el suntuoso verdor de la

deles tío endureciósu corteza ;

milla, y las lluvias de invierno

sus hojas nuevas, gozosas amigas 
de‘Ta brisa

B L lüíAj
Al conjuro de la primavera, el mar —camino, sueño y esperanza

diiulra'^ 
gi<íj«* i

1 \

PLENITUD DE

Sonríen los niños a la
primavera. Sus vidas en
flor parecen abrirse a la

LA PRIMAVER

5 Xr-

tibia caricia del sol, y ale-
i ; gran los parques con sus

Sonríen los niños
sus sonrisas, sus

y ,sus alegrías, co-

si. CIELO
Hay cielos monotonamente sucios, opacos, sombríos, y hay ciclos monóta- 

namente limpios, brillantes tersos, Pero la gracia dd cielo es el celaje, los reba­
ños de nabeciUas gordinflonas y presurosas- que se apelotonan sobre ^ hori- 
^nte, la nube solitaria que se abre al^ y fragante como la flor del algodón, o 
el leve cendal deshilachado de los va pores matutinos.

Ahora bien, celajes como los de la Primavera no los hay en las otras es­
taciones porque dijérase que di revoir dol paisaje terreno quiere ser refleja­
do por un revivir del paisaje celeste azul y blanco cual una bandera de jun 
ventad.

iLóstima grande que no sea verdad tanta bellesMt, que dijo ya hace tiem­
po un poeta español hablando de la sencilla hermosura del c^^elo y de la (Ama­
ñada belleza de ^ doña Elvira,

primavera, cobra el árbol una
sensibilidad casi animal. Decoro
le los bosques, esplendor de los
jardines; el árbol, revestido en
abril, proclama la alegría de la
vida y la esperanza. La sequedad

el aire del otoño esparció su se­

nutrieron sus venas vigorosas
pero a la primavera debe su flor,

- Ninguna imagen más bella y jai, 
cinante de la Primavera, según la «n. 
tigua vers^ión ; ningufta alegoría torn. 
poco mas actual,' profunda y perfu» 
mada de la Victoria ganada a Espa> 
ña por Francisco Franco, que esai 
rosas prometidas y cantadas'en el 
Himno de nuestras Banderas y nws> 
tros Muertos. Ellas son el anuncio go* 
zoso de esa esperanza de Imperio pu 
lia de llegamos por Cielo, Tierra g 
Mar, y que este año, quipto âe, me 
paz singularmente difícil, nos ofrea 
ya el pomo de las cinco rosos pte^ 
prenden sobré las flechas del ersilt*
ma falangista

Sí ̂ Sííííi^^SíSÍÍK:í?^^

i, ja g’’*re una nueva vida, un nuevo color y un nuevo ritmo. Mas otra ^^' .^
rra, promovida por el odio y los egoísmos de los pueblos
vera de los mares. Las caricias doradas del sol sobre las aguas se
la sangre, el estruendo y el dolor de las batallas. Pero éí msr, 
las ideas y las acciones, también sabe dar una mayor grandeza ^ i
ai pavor de los combates. Solamente las aguas que bañan las
tra España encontrarán frente al estruendo jubiloso de sus
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OPINE USTED Las tiradas extra’^rtS^ 
de la Real Sociedad 1

——;————«oo——i H

El deporte visto por los aficionados EL JOVEN TIRADOR SR. VIÑALS SE ADJUDICA LAS m,.
LA UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS Y DE lOR^,

Todos los trabajos de colaboración espontánea para esta 
Sección, deben reniitirse a la Redacción de JORNADA, indi­
cando en el sobre: «Para OPINE USTED». Deberán, asimismo, 
venir escritos a máquina, por una sola cara y a dos espacios 
y su extensión no podrá exceder de una cuartilla.

quince días antes del final de 
la competición.

Hemos preguntado a Vicente:
¿QUE EQUIPOS CREE US­

TED QUE ASCENDERAN A

Ei catalán señor Chaume, la de! Gobernador ebi

ZC El fútfiol raba no los 
» voios.. baila atibs

Mucho se ha hablado de que si 
el fútbol actual es inferior al que 
se jugaba antes de la guerra, pero 
en mi opinión no es solamente que 
está muy por bajo del que enton- 
ces se hacia, sino que también lo 
es del que se jugaba después de la 
liberación.

Mientras se paguen cantidades 
tan fabulosas por el traspaso de 
un jugador, no podrá existir nun­
ca verdadera afición, sino que el 
jugador en vista dg la tentadora 
cantidad que se le ofrece, deja al

gimnasia competente. Así, en estas 
pruebas Se efectúan ejercicios tan­
to a fuerza como a impulso, en las 
que intervienen todos los músculos 
del cuerpo, en manos libres, predo­
minio de músculos del miembi-o su­
perior y torácicos en anillas, para­
lelas, ban-a fija, lanzamiento de pe­
so y abdominales y del miembro 
inferior en potro con arcos, saltos 
de potro y de altura y carrera de 
cien metros, con lo que se consigue 
un gran desarrollo y belleza corpo­
ral, al mismo tiempo que se ejecu­
tan ejercicios gimnásticos enlaza-

PRIMERA DIVISION Y 
OTROS CREE USTED 
PROMOCION*ARAN?

Y ha contestado «el del 
cadero»;

—Desde luego, en II

QUE 
QUE

Tro-
Divi-

C^iïlFEOhMO BE 
EMB BE BOCKEV

club que pertenecía por mucho 
avior que le tenga.

De esta maneia los equipos mo­
destos no podrán hacer jamás un 
buen conjunto, pues cuando algún 
jugador despunta, los patrones de 
caza le tiran el lazo y se lo llevan 
para su equipo y estos clubs están 
sentenciados a ir capeando el tem­
poral lo mejerr que pueden.

¿Si en la actualidad jugarán Za­
mora, Zabalo, Samitier, Piera, Al­
cántara (podrían llenarse veinte 

cuartillas con nombres famosos de 
juradores de fútbol- de épocas an-
teriores), ¿cuánto- cobrarían por 
trasladarse a otro equipo?

El fútbol hoy en día es una pro­
fesión. ¿En qué profesión por muy 
técnico que uno sea Te ofrecen por 
traspasarse a otro sitio medio mi­
llón de pesetas?

Hasta que no desaparezca cl in­
terés monetario, no podrá verse 
buen fútbol, pues cuando un juga­
dor llega a la cumbre, ya na se 
preocupa de nada y procura reser- 
verse todo lo que puede.

Los jugadores noveles ya están 
pensando en progresar para el día 
de mañana poder venderse al me­
jor postor. ,

dos armonio-íamente con la exacti­
tud de reflejos condicionados.

Debido a que en las ejeroieios de 
gimnasia deportiva se requieren 
condiciones de equilibrio funicáonal, 
las personas que quieran pi-;;cbi«tr- 
los. deben ser antes reconocidas por 
un médico pea- si tuviesíen alguna 
lesión oontradictoaia y luego efec­
tuar duranit; unos meses ejercicios 
de gimnasia cueca, polcas, pin-icos, 
-caballete, etc., que requiere-n algo 
de paciencia y voluntad si no se 
cansan —como veo diariamente— 
-antes de alternai- con la gimniasia 
dapoadiiva.

La gimnasia deportiva va tenien­
do la máxima aceptación en las na. 
cienes más deportivas: Hungría,
Alemania, InglaJt-erra; Estados Uña­
dos, en que hay buenos gimnastas, 
que ejecutan con gran perfección di. 
fícites. ejercicios. En España, desde 
la Libera'ión. «e lan f«-Pbiado bn,,. 
oaimpeanatos nacicnaies y ptróxiimo 
el cuarto, paj-bicipando los equipos 
de Castilla, Cataluña. Valencia y 
Vascongadas; ha sido adoptada por 
el F. de J., y debe .senlo por el 
S. E. U., ya que los ífítudiantes son 
los más indicados, para: un completo 
■cffitado de salud según el lema: 
«Meris sana, in corpore sano».

JOAQUIN BONILLA

En el Valencia tenemos a Pe- 
cíivan, Giraldos, mena, Monzó, 
etcétera, los cuales van viendo pa­
sar su juventud sin tener ocasión 
de poder pro^rcsar, ya que no se 
les jiong en ningún partido de ver­
dadero interés. Como ellos cobran, 
no se preocupan de lo demás.

¿Por qué no se hacen campeo­
natos dé segundos equipos? Desde 
luego no todos los cíe la primera 
división podrían entrar en este 
torneo, pero por lo menos estarían 
representadas Madrid, Barcelona, 
Valeroia, Sevilla y tal vez Bilbao.

Un sistema para terminar con 
todos los abusos de traspasos, pri-

Uiici pregunto
con

respuesta
He aquí, amigo lector, 

«vera efigie» de uno de

sión. hay un equipo limpia­
mente destacado para el as­
censo: el Gijón. A éste, creo 
que acompañará el Betis, sus­
tituyendo al Celta y a la Real 
Sociedad, respectivamente. Y 
en cuanto a la promoción, lo 
más probable es que la jue­
guen el Zaragoza y el Cons­
tancia, contra el Sabadell y 
el Coruña; aunque el pro­
nóstico me parece favorable 
a los actuales clubs de la 
I División. Por lo demás, las 
«víctimas» de la H, que des­
cenderán, seguramente, sin 
remedio a la III, son, a mi 
juicio, el Valladolid y el Ba- 
tacaldo.

Valencia contra Rea! 
Club de Campo

Santander, 31. — Hoy empieza

f M® ^

Im tes
® El fuerte vientn - I 

tarde hizo que los nicS* J 
rentaran difíciles, S®^ *1 
Obice para que I05 tfeSt*! 
ran buenas series ^^ M 

Lo más destacable ri» , 1 
da fue la hazaña M 
celente tirador .señorYaSS? > 1 
anoto un doble triunfo*^: '1* 
de la Unión Español £ 
vos, que se adjudicó conínS^ 
de Tones Boix, con 15.15 
, Le acompañó hasta el 
xa prunera, el señor 1 
consiguió 16-17, particS*’ 
metálico el vizeinST^^ 
y señor Maestre, cue roa^?! 

13, y Chaume, 9-10 '^

el
Campeonato de España de hockey’’ 
con 103 siguientes partidos:

Tan-asa contra Junior,
Atlético Aviación contra Amaikat-

Bat.
Olaceta contra Barceloita.
Valencia contra Real Club de

Campo.—Alfa.

En el "DIA DE LA CANCION" 
canta la juventud la alegría de 
Esiíaña^ que se siente jaerte y 
segura por la insustituible di- 
reociÓ7i del Caudio que devol­
vió a la Patria paz y pre -tigio 
en el luminoso amanecer del 

primero de abril de 1939

En la segunda quedaron dos tos señores SaStSí? S 
15; Bolinches (PranS*!* 
13 ; Puchol, con 1041^ , ’t?J 
con 9-10. ' y MiaU

La copa dqniaáa ñor 
tísimo -señor Geberiiador 
ganada. Por el catalán señ® pJ 
me, cen 1^10. seguido £2 
GaiTi^ues Santcmia, 15.15. „ 
qués de la Roca, con IS-U-’iia 
con 10-11, y Moscar (D LÍiki 
balat y conde de Tiénor ce i

! Sí reP

1 w mí 
111*® 
• fila 
fe les 
[5» ” 

ora
to ®

ec

GRAN PREiMlO CICLISTA ÜE LA VICTORI
Clisas asaca en la opimera lasa, canira reial, Ce la aiain it «
ORBAICETA GANADOR DE LA SEQUND

Manresa, 31.—A las seis de la 
mañana se dió la salida a los corre- 
dore-á pora cubrir el sector Manre- 
sa-GireneUa, 40 kilómetros, contra 
relej.

Los corredores partieron de 
Manresa, de dos en dos minutos. 
El-aragonés Campos rompió el eje 
y Crbaieeta Sp. despistó en la mis­
ma salida, peidiendo unos precio­
sos minutos. Basch y Tomasa pin­
charon, este último dos veces.

Esta primera fase de la etapa de 
ayer dió el triunfo, como ocun-e 
Siempre en esta modalidd, a lc> co­
rredores mejor prepaa-ados.

La organización ha sido inmejo­
rable, ya , que además de los dis­
tintos controles cronométricos es­
tablecidos a lo largo de la ruin,

9, Fombellida, 1, 13, 20.
10. Elys. 1, 13, 32.
Después de esta primera parte 

de la tercera etapa, la cíasifleación 
general s© establece como sigue:

1. Casas, tiempo total, 8 horas 
38 minutos. 53 segundos.

2, Berrendero, 8, 39, 19,
3, Murcia. 8. 39 , 57.
4. Vidal, 8. 42, 27.
5, Botanch, 8, 43, 30,
6. Miró, 8, 45, 59.

lida a los corredores que partie^ 
ron en el IV Gran Premio d;

la 
los

«hinchas» más caracterizados

mas para ganar partidos, etc., se 
acatarían si los jugadores fueran 
regionales, o sea: un jugador na­
cido en Valencia, únicamente po­
dría jugar en los equipos de Va­
lencia, Castellón y Alicante. De es­
ta forma desaparecería todo el in- 
ferée r^netario y se veria verda­
dero fútbol, ya que la lucha ieria 
entre diferentes regiones y la emo­
ción seria mucho mayor y en be­
neficio de los aficionados que po- 
aiian ver el fútbol por un precio 
mas rebajado, ya que al paso que 
so van poniendo las cosas va a 
nacer falta gastarse el sueldo ae 

semana para ver un partido.
..Ç}^"^ ^std que esto es un poco 

aificii de solucionar, pero se po­
dría dar un plazo de cuatro o cin­
co anos para que los equipos fue­
ran completando sus plantillas con 
juguares naturales dg las regiones 
donde ellos estuvieren enclavados.

JOSE PEREZ SOLER

existían otros secretos para evitar

7, 
8, 
9, 

10.

Elys, 8, 47, 4.
Olmos, 8. 47, 8.
Jimeno. 8, 47, 13.
Carreteio, 8, 47, 17.
ORBAICETA, GANADOR

LA SEGUNDA FASE 
LA ETAPA

DE 
D£

_ Llí__ __ _____ ________ Manresa, 31. — A las nueve y 
que los corredores pudieran ser re-j veinte de la mañana se dió la, a-
mo’cados o recibir ayuda, aunque
nada de esto ‘..a sucedido.

del 'Valencia: Vicente Arcón, Llegados los corredores a Girone- 
propietario del deportivo Bar - -..............................
Trocadero, y seguidor infati­
gable del equipo merengue en 
casi todos sus desplazamientos.

Pero está vez, a Vicente «el

ni GIMNASIA
LI DEPORTIVA

La gimnasia de antaño, era una 
gimnasia en la que las personas que 
la practicaban, se preocupaban mu. 
cho de desarrollar exageradamente, 
ciertos músculos, verbigracia: pec­
toral mayor, dorsal ancho, bíceps, 
lumbares, etc., para ejecutar ejer­
cicios de fuerza como levantamien­
to de peso, y en las anillas y pa­
ralelas, las planchas pectoral, dor­
sal y la vertical, etc.

La gimnasia ha evolucionado con 
el tiempo, y hoy día la llamada 
gimna.ña deportiva constituye él

11a, fué coníirmadtx la impresión 
dada ya por los controles e-stable- 
cidos de que «i coi-redor Miguel 
Casas, lídeí de la prueba, había 
sido el más regular, venciendo en’ 
este primer sector de la etapa. EV 
joven corredor ha dado nuevas 
pruebas de su gran estilo y forma

Arbitros para 
el domingo

PRIMERA DIVISIC 4
Madi’id-Valencia, Riñones. 
Bilbao-R. Sociedad, Celestino Re-

del Trocadero», no le 
tamos nada sobre su 
Porque aprovechando

pregun- 
favorito. 
su «téc-

nica» de buen aficionado, pre­
ferimos que nos hable sotare 
las posibles variaciones de las 
dos Divisiones de la Liga,

dí-'/erte más completo —ya que se 
le Qèbe designár para el -deporte en 
el que se desarrollen todos, los 
músculos del cueipo—, por reunir 
varias pruebas gimnásticas dentro 
de. la denominación, a saber: ani­
llas, paralelas, barra fija, potro con 
arcos, .salto de potro, manos libres, 
lanzamiento de peso, salto de ai- 
túra y dárrera de cien metros, las 
tres últimas para practicar en un 
camp.-, de atletismo y el resto en 
un gimnasio que reúna las máxi­
mas condiciones de amplitud, hi­
giene y ventilación adecuadas y ba­
jo la dirección de un profesor de

actual, consiguiendo mantener eijdríguez. 
primer lugar de la clasificación y| Sabadell-Barcelona, Tamarit, 
reafirmán-dose al aumentor la ven-j Oviedo-Coruñ# Iturralde, 
taja con respecto a sus seguidores. 1 Celta-Se villa, Fombona.

¿F ha calsificado a continuaeLm | Español-Granada, La Riva, 
Murcia, que ha marchado magnifi-l CasteUón-Aviación, Obiol, 
can ten te. Berrendero estuvo mal enl SEGUNDA DIVISION
tos primeros kilómetros, pero des- 7Arenas Azón rués se rehizo logrando un hueñi ^-ago...a Arenas,. Azon. 
t^lrqw^ \ j Constanc ia-Murcia, Arribas,

.feon también dignos de elogio tosí
puestos eaarto y quinto, conseguí-1 Mv^^ómols
dos por Botanch y Miró, los oua-l „ les, con su espléndida carrera del
ayer, logi'aron adelantar en la ciar | ^®^ oules-Baiacaldo, Sola.
siñeación general ocho y nueve j TERCERA DIVISION
pintos, respectivamente. \ Grupo primero

l Cacereño-Logroñés. Peral.
blecido el control de a^vualia 1 peirol-Sanbander, Escartín, 
miento, cada corredor recibió una! -
bolsa de artículos alimenticios y| , segundo
■desayunó en el casino, 1 Mallorca-Malaga, Vilalta.

La neutralización era de 30 mi-1 Levante-Elche, CrueUa. 
ñutes, pero £e ha prolongado una | COPA DE S E EL GENE 
^^"“^^ , . RALISIM-OLa clasificación enceste sector es 1 m ,
1 Siguiente- ! Gimnástica Tarragona - Teruel,
^1, °Casas, 1 hora, 9 minutos, 37|Es^ve. „ , .
ceo-indos 1 Deportivo Falencia: - Deportivo

' 3 Murcia, 1, 10. Alavés. Suái-ez.
3' Berrendero 1, 10, 3 | Imperio-Albaeete, Lozano.
4, BotanÁ, 1,’ 10’ 13: ¡ Córd<oba-Onuba, Alvarez Antón.
5, Miró. 1, 10,' 37. FASE SEGUNDA CAMPEO-
6, Jimeno, 1, 11, 7. NATO DE AFICIONADOS
8,’ saetero,Íl*. 19. | ^^Ollería-Olímpico, señor Hernán-

Cuenc a-Malvarrosa, a las 
mañana, señor Verdú.

'Catarroja - Levante, señor 
quel.El Valencia, a Chamartín

Eduardo Cubells ha ultimado la lista de jugadores 
que formarán el equipo merengue frente a los otros 
merengues del Madrid.

El Valencia, formará así: 
EIZAGUIRRE 

ALVARO — JUAN RAMON 
MONZO — PASIEGUITO — LECUE 

EW ~ ASENSI — MUNDO — IGOA — GIRALDOS
Í*

It M« 
at QW

U ít 
lítóA 
{jupie 
Vetánt 
Ktoaci' 
iBCSSf 
Hico.
Cw 

1 cándiCí 
te de 

1 ranos'
i W

te

1110

Victoria, en el pueblo de GímeI 
11a. Tenían que cubrú la segj 
parte de la etapa sobre el r«3 
do GironeUa-ÍManresa. ।

Se ha marchado siempre eeJ 
po. caracterizándose esta se^J 
fase poi’ la falta de lucha. Pal 
te toda, ella se ha marchado a a 
lento. Ha sido este sector w ni 
va demostración de la superiani 
del grupo dirigido por BenaiM 
que tiene corno líder a CasuJ 
que después de los ma^ 
puestos logrados por los cena 
res que lo integran en el M 
contra reloj, consiguieron 114 
todos en p-upo, manteniáil 
así su superioridad. |

Campos ha sufrido la rotiaj 
una hoiyiuilla, hecho que 
verdaderamente lamentable OT 
magnifica carrera que 
genés. En el mismo sitio OT 
ocurrió esto a Campos, ada 
en Prat de Llansanet, la 
nado el ampostano Sérra. Mai 
Enrich rompió la biela, lu^j

1 interesa la caja. Serra le 
máquina y continuó la .taí^ 
tren fuerte hasta conseguir w 
zar al pelotón de cabera. 1 

La clasificación de «a 
paite de la etapa quedo c
’ Primero, Orbaiceta, 4 l®*^ 
minutos, 57 segundos. ,J

Ex-equo. Fombellida. <^1 
Mui'cia. Casas, Berrendm . 
Botanch, Miró, hasta .'“

¿espués de este 
pa, la clasificación .«2 , 
fre alteración, cc^Sdo^ 
mer lugar Oas^. ^ j^ 
rrendero, Murcia, via»i 
etc.—Alfil.

BQHËQ ^^piad

Mañana sába.üo, W^®^
GRAN VELADA DE 1

Prcisea^tarión del J^ipo
FAJARNES, y !

BLASCO — ® M¡crí4
(Campeón de

SUÑER -- Tarú-- '
(Campeón de Es- gaep'

11’30

Mi,

SÜSPENDIDOS 
Serpis-Albaida, señor Pía.
Paiporta . Alcudia señor Gar-

FOLGADO - 0*3
(Ex campeón de

, “^’ MUÑOZ - 
lorenzo M^^^^i»

(Campeón de ^- zoUadof ^"' 
vante. Aspir^^^ “ 
ai campecarate o

España) - —i
cerá.

Valencia - Victoria, 
mañana, señor Vila.

a las

Edu 
por le 
ie,<}a 
ira, 
Ito 
mat 
ata 
1 as 
to
Vtó

«

f. Espanar , ।

^Llácer Fjlg9'43

ADHERIDOS
A. C. Valencia-Pío. 9’45 maña­

na, señor Cifre.
Júpiter-Eiaaguirre. 11’15 maña­

na, señor Lledó.
Cabañal-Botella, tres tarde, se­

ñor Beltrán.

Æ<j^f 

de cinco, onzas, i
GENEBAR iTíS^^

1 señoras,

MCD 2022-L5



^ES. 31 MARZO 1944

^f CElenrarüi sii iiomeiiaie lUisnón y Gomeles
HOY SE EFECTUARA EL DE FRANZ JOHAM

LA SCHOLA CANTORUM 
EN EL CONSERVATORIO

la noche y según habla-1 su agradecimiento y su cariño.
Í^nnciado, tuvo lugar en el La función homenaje a Gome- 
^’ inoio 1^ función homenaje tes resultó altamente simpática. Y 
Iff” wjática y extraordinaria íué una demostración del afecta 
L ** niifi se llama Mignón. Ho- que en Valencia se le tiene.

f^bién extensivo a essl * P.^ %ihito'extensivo a ese

La fundón homenaje a Gome-

muchachas que con grah/r/« ^ I^hm 
jJ^la acompañan en sus ax:-’ nU Y QC ÍGU ta

como era natural, da- 
i ®iTsin«»-tías C»«i que cuenta 
*vïen<»a. «« ^^ ocupado por w 
•.ÍAft iíum€TOsisimo que acogió 
FÍS^ra salida a escena con una 

ovación, 
«¡Sientó te revista de 
^ Alices de Viena». Y todos 
*Mtista# «íaraaw)*, si cabe, w 
ÇjSdrara conseguir una inter- 

perfecta, como homenaje 
I^n ft su compañera. Y justo 

’T^nnocer q,ue lo consiguieren. 
“iXs destacado de anoche f ué 
. «nación de Mígnón y sus chi- 
P’^¿ónicas. Con te maestría r es habituiftl, ejecutarooi dis- ISÁ números de su repertorio. Y 1 ilaciones más cerradas rúbri- 1 »1 brillante actuación, otoh-
ü^ies a ejecutar también con.

su homenaje 
Franz Joham

Y® en verdadeíras ■vísperas de de­
jar Valencia la compañía de revis­
tas vienesas y después'del home­
naje celebrado anoche a Mignón, 
se anuncia para hoy el ■•’Sienaje

al excetentisóimo actor cómico 
Franz Joham, que tanta populari­
dad ha alcanzado en nuestra du­
dad y en cientos escenarios actuó.

Su indudable vis cómica, su sim­
patía y su categoría artística te 
hacen merecedor de un homenaje 
que sea eM>resión del afecto y ad­
miración que se le tiene. Por eho 
estamos seguros que Apolo volverá 
a registrar un nuevo líen».

Además de tes propios alicientes 
de la revista «Luces de Viena». 
Franz Joham anuncia para hoy la 
preísentacíón de un nuevo «skeet» 
titulado «Una equivoeación lamen­
table», en el que interviene Joham 
y-distintos elementos de la cem- 
pañía.

Como ya tentemos anunciado 
ontdoipadamente, mañana por la 
tarde, en el Consea-vatoriio de Mú 
sica y Declamación de Valencia, se 
celebrará te cuarta manifestación 
cultural del ciclo de ooníerencias y 
conciertos, en te que actuará don 
Joaquín Piedra, Presbítero, profe­
sor de música del Seminario Con­
ciliar de esta ciudad, y te «Schola 
Cantorum» de dicho Seanioario, 
con arreglo al siguiente pregrama:

EL TIEMPO
EN VALENCIA.—Máxima (te 20’7 
grades y minésma de 10'7.

AhstecliiiienlDS y Transiortesl»
CUADERNOS COLECTIVOS^

LA RIXalGN —MAxsima de 22
en Gabo La Nao, y minima 

grades hajo oeax> en Calamo-

¡Ttezateas;) de Monti. Una pro- 
¡L^a ovación cerró te actuación 
^Món y sus chicas fitermóni- 

que terieran que saludar con 
¿gj^ncia desde el escenario. 
j¿^ción homenaje a te gran 

«ffistitoyó, pues, un éxito 
—aleto. Como era de justicia, 

fWiíndcee de qmen en su corte 
(todón en nuestra ciudad supo 
liESSe con las sirapatiaB del pû- 

I Vico
Como anoche ya lo hicimos, sa- 

Liadcace con nuestro aplauso a 
Ede les espectadores, nos adhe- 
Kæ’hoy al justísimo , homenaje 
plignón.

DE RACIONAMIENTO DE 
LA CAPITAL Y PUEBLOS 
DE LA PROVINCIA

lias Comunixîaxies, Asilos, Cole­
gios, Hoepitaites, Sanatorios, econo­
matos no preferentes y demás en­
tidades coíeetivas, de esta capital 
y pueblos de la provmcia, que ten­
gan extendido cuaderno colectivo 
de racionamiento, se presentarán, 
a partir del próximo lunes, día 3

CONCURSO DE SAETAS
Organizado por la Casa M. Antonio de" la Riva, de Jerez 

de la Frontera, y por la emisora. Radio Sovilla, so ctíobra- 
rú un Concurso de Saetas, los días 31 de marzo y 1 de 
abril, a las once de la noche.

dé abril, a retirar- un racionamien-1 
to de bacalao a razón de 250 gra-l 
mos por persona, en el Sindicato i 
de Alimentación y Coloniales, sitôt 
en la Central Nacional-Sindicalis ! 
ta, Avenida Calvo Sotelo, núm. 3.

Un 
no

Sometes celebró 
moche su homenaje
Biuaido Gómez «Gometess) es, 

i per k calidad destacada de su ar- 
1 le, que le hace ser uno de tes me- 

Isro fletares cómicos que en este 
fteero pisan escenarios españoles, 
na (fe tes figuars más queridas y 
etmades del público valenciano. 
1 aaoiie se lo domostró cumplí-' 
teente, llenando por compleio el 
teto Serrano, con motivo de su

3

«V.
JT

e la *
,1 M, 
jen

df G O M F T E S

eoe!» 
8010 
» I^ 
.DO í’

iff j

efl®, J 
y^ J 
OT 
1« P*:1 3Í-^^ 1

jid>^ 1 
1? rf'7

6 dii' 
íTA5 
«í*

Primera parte.—DisertaxAén: <Ei 
maestro Ripollés y la poüfonía sa­
cra», por don Joaquin jj^tedxR

Segunda paj'te.—Concierto poli­
fónico, con breves comentív ios de 
las obrs:

Primero.—«Ovos omnes», a cua­
tro voces mixtas, Victoria.

Segundo.—«Popule meus», a cua . 
tro voces mixtas. Victoria.

Tercero, — «Christus», a cuatro 
voces mixtas, Comes.

Cuarto.—«Dómine non sum dig­
nus», a cuatro voces mixtas. Vic­
toria.

Quinto. — «Pecoantem me...», a 
cinco voces mixtas, Palestrina.

Sexto. — (Éíalve» (Pateordón), a 
cuatro voces mixtas, Ripollés.

Séptimo. — «O Rex Gloriae», a 
cuatro voces mixtas, Luca Maren- 
zio.

Octavo. — «Exultate», a cuatro 
: voces mixtas, Viadana.

Por la «Schola Cattorum» del 
Seminario, bajo la dirección dei 
maestro don Joaquín Piedra, Pres­
bítero. El aoto cjnpezai'á a las 7 
y será retransmitido por Unión 
Radío. La entrada s^á por invi­
tación.

"'’dejerer": MACHA8NUD9 «lA RIVA» FIMO 
se ' discute VIEJO DE «LA RIVA» 1870 

¿QUIERE DELEITARSE ESCUCHANDO LAS MEJORES
SAETAS? CONECTE CON RABIO SEVILLA

EN BREVE APARECERA 
«VISPERA» 
REVISTA DE LAS FIESTAS 

VALBNGIÁNAS

I^IAS^I^

SSíSSSliM Ss UBKIEH
DESPACHO DE ENTRADAS Y 
LOCALIDADES PARA LA GRAN 
NOVILLADA DE PASADO MAÑA­

NA EN VALENCIA
Hoy viej-ncs, de cuatro a siete de 

la teurde, podrán retirar sus ieca- 
ládades, en las oheánas de te, Plaza,

CAFE KiUWfâÎlïÆ
Icts señores que torgan heclms omni 
cargos pora toda te temporada. Ma­
ñana sábado, a tes mismos horas, 
se permitirá te entrada en te Plaza 
para ver el ganado desde Ice bal- ' 
concilios, y erarán abiertos las to- ■ 
quiltes para te veaïta de entradas 
y lacaJidadm »1 publico en générai!.

Es cracaente te expectación ante 
esta novillada extiaoirdinaria a me- 
dida que se acerva el momento dé 
cetebrarse. Realmenté un carteh en 
el que figuran los notables dsestros 
valencianxxs El Choni y Manolo Cor­
les y el peruano Alejandro Monto, 
ni, quienes lían de estoquear seis 
magníficos novillos do te gsmaderia 
de Serilia de don Juan Guardiola, 
que eas. por sus aJacáentes. el mejor 
que en este momento puede ofre­
cerse a te afición ■valenciana.

Esta gran noriíteda comenzará a 
tes cinco de te taide.

TODOS LOS DÍAS, DE 10 A 12 NOCHE

• T.» ABEL MUS •
Front Alt V alencisno ^*  ̂^^ s ababo .alas

PALACIO DE LA PELOTA DIEZ- DE LA NOCHE 
SENSACIONAL VELADA PELOTISTICA 

A ruegos de te afilón valenciana y del campeón de España 
ECHEVERRIA!

Ecaá enfrentad© éste con el idclo de te® vaíoceSanoe

Banda Municipal 
de Música

Progi'aaia qup interpa-etará, bajo 
la direccián del maestro Seguí, el 
domángo 2 de abril de 1944. a tes 
1130 horas, en los Viveros Munici­
pales'.

Primera parte.—Primero, «Ruy 
Blas», obertura, Mendelssohn; se­
gundo, «Peer Gjmt, primera suite; 
I) La mañana; ID La muerte de 
Ase; III) La danza de Anitra; 
IV) En la caverna del Rey de las
monitañas, Grieg.

Segiaidg. parte.—^Primero, «El ca­

■ ^’^ escena la opereta «Ta-
í ®'^^eaiada el pasado año ’
ISn^K-^ ’^'lación de la misma 

^^^ teatro Maravillas de 
í ^f ®^^ haya ¿i-ire^ risiblemente reíor-|
1 th -^ Preporcienó a Gometes, 
1^1^ ®^^'eución siente llena 
1 tia.^^°?®.æ“^ ibuy caracteris-1 ^^^^ ecmpleto. Y si el
i ^am zí^’’^^ motivos de luci-i1 ^®Q»íp^ ^^ aumentó con inter-1 ¿teM^^ ®'t propia cosecha,1 í®u*r^ P®^ ^1 público,1 homenajeado destaca-
1 ’í^^^^^^^’^’P^®’ ^^^ ^ inter-1 Abaga. Bulaba Za1 ^ v^ yiménea, Francisco Mu-1 Cernuda1 ’» hj^f^ ^ representación ta1 ’^ '^ animado fin de fiesta1 * de^^^t^vrinieron casi todos1 ’^tfea^Y^ ^® ^ compañía. Se 1 ^iSL^'®'®*^ gitano de «Una 1-’^ ^ 0^*^^®*’ ^’’^J de sabor, y, 1 - Eulalia Zazo tiene una1 destacada.1 honieoajeado di ó un
■ ÍRbtórtí^®®®''’®^®^» a base de1 de Rubén Darío y■ 11 y Gr-¿2^^€’t^, Emilia Alia-

zador ’ maldito», poema sánfénico, 
C. Prancfe; segundo, «Largo reli­
gioso», de la ópera «Jerjes», Haen-
del; tei’cero, «Lohengrin», selee-
cion, Wagner.

Frente de Juventudes

L I N A R 
en ea ságotente partido 

ECHEVERRIA t -
contra 

LINARES » ARDANZA - 
(el trio imbatido'

E S 
de desaíio 
LEGARRA

SOLOZABAL
Primer pariádo: Echarren - Basa uri, oontea Lloco - Zabal»

Desde hoy pueden adquirirse loca lidodes en las toquiltes del Pronón

nm fRincifíi
ULTIMOS DIAS 

Compañía Gascó-Granada 
A las 7 y 10’30: 
REPOSICION

Mañana, Grandioso éxito

El filan fialeolo
Protagonistas: Tina Gaseó 
Enrique Borrás y Fernando 

Granada

Compañía de comedia 
CARMEN CARBONELL

CONCBA CATALA
MANOLO GONZALEZ 

ANTONIO VICO
7 tarde y 1030 noche:
Uitámas representscioaes de

...Y amia
Mañana teide, iepoeáción de

Manos de plata
De don Prannt.sco Sen -ano 

Anguila

PEPE ALEA 7 y 10’30:

------ HOT ------ 
BORÍENAJE

FRANZ WHAM

■OEIBEI
7 tarde y 10’15 nache;

ANUSCHKA
Poi* Hilde Krahi, hiitérprete

SERVICIO PROVINCIAL DE 
E. FISICA

En la tarde de boy ha salido para 
Bilbao el equipo que representará 
a Valencia en los Campeonatos Na­
cionales de Marcha, que se cele 
braiá en aquella capital:

Dicbo equipo lo forman los ca- 
maraxlas Pellicer, Chordá, Sanz, V’- 
laplana, Contreras y Calatayud. Ai 
frente de este equipo de nuestras 
Falanges Juveniles va el Secreta­
rio del Servicio.

««tí^^ej^, con el conjunto de 
^‘tSo L^^vpvetaa-on el |aano 

M*.; fl^iero!» de la opereta
^OT«> que no cesaron du- 

? noche, obligaron al 
a dirigir unas pa- 

tík* - l^bláco, al que expresó

Caja de Ahorros y Monte 

de Piedad de Valencia
Esta béntica institución se ooan- 

p3ace en invitar a sus clientes y 
predico en générai a visátar la ex- 
posicián qtw de la labor realizada 
desde la Liboiación tiene instalada 
en tes obcinas centrales, calle del 
Mar, 63.

Rosas de risita? diae teJxu’abtes, 
de 10 a 13 -y, de 18 a 20 ¡ días íe&. 
tivos, de 10 a 13. .

TEATRO SERRANO
Compañía de operetas y revistas 
del teatro Maravillas de Madrid 
Las mejores creaciones de EMI­
LIA' ALIAGA, EDUARDO. GO­
MEZ «(JOMETES» V FRANCIS­

CO MUÑOZ
5 pesetas butaca 

1’50 pesetas general 
Hoy, tarde y rxxbe, y días

1,2,3y4:
UNA RUBIA PELKROSA

Inmenso éxito
CINCO ULTIMOS DIAS

5 pesetas butaca 
1*59 pesetas general

ONDAS MISTERIOSAS 
EN LA LUNA

SUEiiO DORADO 
AMANDA

DON TIRILLA
Ti-es últimos días de actuación 

DOMINGO, DESPEDIDA

TEATRO RUZAFA
Compañía de operetas que dirige 

ei MAESTRO ALONSO
Ultimos días de aeUweión 
Hcy, 7 tarder

LUNA DE MIEL EN EL CAIRO
i A las 10*30; noche :

Gran fimeión homenaje a 
Pepita Huerta

Representándose el éxito del día 
LLEVAME DONDE TU QUIERAS 
Pinalizaindó d espectáculo con 

GRAN PIN. DE FIESTA

TEATRO URICO
A las 7 y 10’15*.

El hijo del 
''gangster*'

por Jackie Cooper
TOLERADA MINORES

lle 7 a 12’45, eenthma 
DESAYUNO PARA DOS y

* EL 13 . 13
9 Reestreeio CSfesa. Toleradas.

de «Dunia» Disti4buida por 
Gifesa. Se despacha en con- 
toduria para aura, domingo

COLON

7 taMe y 10’36 noche: 
Exito gruíj^OEO 

FX VAQUERO Y LA DAMA 
(Gary Coopin’ . Meate Oberon)

NOCHES DE PARÍS (Conchita 
Montcregroí. LA CIUDAD SO­
NADA (Cristina SOderhaum- 
Paúi Klinger ,Superfibn en co- 

loa-es naturales!

2.a semana. METRO GOUIW^N 
MAYER pieseiWa a MICKEY ROO­

NEY en’ su mas grande creación

EL JOVEN EDISON
OLYMPIA 7 teme y 

10’30 noche:
¡EXITO! ¡EXITO!

de la pi'oducción nacional

-48 HORAS
Ana Mai’iscal-Eni-íque GuitaUt- 

Raúl Oahcio

GRAN TEATRO 
Deliciosamente tontos 
Baiie con el emperador 

Toleradas menoffes

Frontón Valenciano
Todos loe dias. teixte y noche: 

GRANDES PARTIDOS ¥ QULNIB
LAS A CESTA PUNTA

Q RI e N T € SUECfi 2?
4 tarde. Toiei-ado menores. 

REDENCION y HUAPANGO

FRONTON GHIQUI
3’30 Tarde y 10 noche: 

GRANDES PARTIDOS V QUINIL 
LAS A RAQUETA

NOVEDADES
SUGESTION

Derek FARH - Vea^ LINDSAY

Teléfonos de JORNADA 
Hums. 10.617 y 15.599
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"ES NECESARIO CONSERVAR ESTA LOCALIDAD EN MANOS ALIABAS"
LA VIEJA GUARDIA CUMPLIMENTA 

AL JEFE PROVINCIAL

El Consejo de la Vieja Guardia cumplimenta al Jefe pro­
vincial para felicitarle por su nombramiento dé hijo adop­

tivo de la ciudad. — (Foto Finezas)

Wo podemos detener todos los ataques japoneses
Nueva Delhi, 31.—«Imphai está fuerzas han obtenido los siguien continúan su avapp» 
sdavia en niuestro poder, no ha tes resultados: 2.700 soldados ene- de Mogaung Tres* m’n ®^ va 
do capturado por los japoneses y migos muertos y 760 soldados de Sháduzup, las fuJ^ ^ S 
■ eucuentra fuertemente defendí- prisioneross 23 cañones v casi 150 han rechazadn ,^ aliad

todavía en ' nuestro poder, no ha
sido capturado por los japoneses y
.se encuentra fuertemente defendi­
do», ha declarad/ el comandante je-

Se clausuran las escuelas Húngaras
-• - 000—----—----

SEVERAS MEDIDAS CONTRA lOS JUDIOS
Bucarest 31. — Hoy terminan 

las clases en las escueiias superio­
res y secundarias, así como en las 
profesionales, en virtud de un de­
creto del Ministro de Educación 
Nacionat. Esta disposición afecta, 
también a las escuelas primarias 
t—Efe.

MEDIDAS DE DEFENSA 
CONTRA LOS JUMOS

Budapest, 31. — El diario ofi­
cial publica varias disposiciones 
relacionadas con la cuestión ju­
dia, según las cuales lóg israelitas 
no podrán ser empleados como sir­
vientes en familias húngaras y lo.s 
servicios afectados por- esta pro 
hibición deben ser denunciados 
hasta el día 30 de abril.

Les queda prohibido a los ju­
díos su intervención en los servi 
Cios públicos del Estado, del Avau- 
.tamiento o de cualquier otro gé- 
nejo. No podrán ser, en lo sucesi-

prisioneros^ 23 cañones y casi 150
fe de las fuerzas alidadas en la In­
dia, ^neral Auchmleck.

«Tiddlim —añafió— no tiene un 
especial valoir estratégico para nos- 
otibs y no hemos íntorítado man- 
tenernos en esta localidadv Estas 
declaraciones fuea’on hechas pea' el 
general en la. Asamblea Legislativa. 
Seguidamente manifes.ó su opinión 
cchtrai-ia a la de los periódicos noa- 
teamerLeanos, según los cuales la. 
caída ,de Imphal .carece de impor- 
táncia. Dijo qué es necercrio con­
servar esta localidad en manos aha^ 
das.

Refiriéndose a la sátuacián de la 
guerra en el frente asiático, declaró 
que les japoneses han realizado al­
gunos avances en direccióm a Kohi­
ma, pe p que se encuendan deteni- 
dos fiteinte a las posacicnés prepa-' 
radas por los aliados.

«No pedemos —agiegó— detener 
todos los ataquéis japeneses en el 
momenta y Hasta es poábie que al. 
gunos de ellos tengan nn éxito pa­
sajero e inteirumipan nuestras co- 
muniCacáboes. Sin embargo, estoy 
convencido dé que la seguridad de 
Assam jamás' ha estado'en peligi-o.

tanques, destruidos. Las tropas 
niponas han tenido 357 bajas.» — 
Efe.

AVANCES JAPONESES EN 
EL SECTOR DE ROHIMA

Nueva Delhi, 31. — El comuni­
cado del Cuartel General del Sur- 
este asiático añade:

«Las tropas japonesas alcanza­
ron ayer las colinas inmediatas 
al Este . de Ha carretera Imphal- 
Kohima.

Las fuerzas enemigas del Nor­
este de Imphal que fueron eficaz­
mente ametralladas por nuestros 
cazas y bombardeada.s el miérco­
les, han sido dispersadas en las 
montañas. Continúa fia lucha en 
las rutas de las montañas del 
Norte y en el Este de Kohima.

Los japoneses han logrado algu­
nas ganancias al Sur de este sec­
tor en dirección Oeste.

En €11 Norte de Birmania, fuer 
zas de la veintidós división china, 
después de conquistar Sháduzup,

y menos, aún la de la india. tan.

<(

„ al 
han rechazado en^^k^ 
principal otro ataque ntelmdo al advSrto%J ^u 
didas. K'Taveg p^_

La aviación del Orienú» J 
ef°ctuó 850 salidas ®si^íe 1

No ha regresado’. uno ' tros aparatos.» — efe ihies. |
GOLPE DE MANO NlWu, 

EN LA CARRETERA^ 
PHAL-KOHEMA “*• i

Nueva Delhi, 31; — El 
cado del Cüartfii General ai* i 
del Sureste asiático dicr- '

«Un pequeño grupo- d¿ choonA 
nipón irrumpió en la can^?® ' Imphal Kohima -40 milK, - 
interior de la India- el^éSna 
ultimo. Este grupo logró eSS 
danos en un puente, antes ' 
se obligado a retirarse de fi T 
rretera.^

Continúa la presión enemisa » 
lo largo de la carretera ii^f ' 
Tiddim y en las proximiaiK Pael.>i—Efe. de

ve, nrtarios, intérpretes jur idea* 
técnicos y agentes de patentes.

Adi^más, todois los abogados ju­
díos serán excluidos del colegio 
desde la fecha de este decreto has­
ta el 31 de mayo.

Otra disposición determina que 
todos los israelitas serán expulsa­
dos de las listas de miembro de 
las Asociaciones de la Prensa, del 
teatro o dél cinematógrafo.—Efe.

tendremos huéstras líneas avanza­
das de comunioación y, en último 
extremo, réóházáremos al enemigo 
a sus posiciones de partida y más 
lejos aún».

Tiddim es uná pequeña localidad

EL ACUERDO HUNGARO- 
RUMANO DE TRAFICO 
FRONTERIZO

Budapest, 31. EÍ acuerdo
húngaro-rumano referente al trá­
fico frenterizo será puesto en vi- 
goi’ mañana, primero de abril y 
durará hasta el 30 deJ próximo 
noviembre. El acuerdo permite que 
los propietarios que posean terre­
nos de uno y otro lado de la iron, 
tera puedan franquearía. — Efe.

del Oeste de Birmaana, a unas 20 
millas de la frontera india. Una ca­
rre teca que conte poa- él Norte, en­
laza esta locaiidad con la de Im- 
phal, capital del Fí-bado de Mani- 
pur y pnucipal balte aliada en este 
sectea’.—^Efe.

COMUNICADO JAPONES
Tokio, 31. — El Cuartel General 

Imperiali, comunica:
«En §u avance hacia Imphal, 

que se. encuentra en la región 
fronteriza, indo-birmana las tro­
pas japónesas y del ejército naJ 
Cional indio han alcanzado un 
punto, situado a unos 40 kilómetros 
al Norte de dicha ciudad, y han 
cortado las principales, vías de 
aprovisionamiento del enemigo.

Al Sur de este sector y desde 
el primero de marzo, nuestras

DECLARACIONES DEL MINISTRO 
TURCO DE ASUNTOS EXTERIORES 

i.,...ii III -.,. qQo,—..-._ ■,■ . ■„_

^^Cumpliremos nuestro deber
hasta donde nos sea posiblé'

Londres, 31. — PreguntadiO el 
Mmistro de Asuntos Exteriores turn­
eo qué opinión le merecía la de­
claración hecha ayer por Eden en 
la Cámara de los Comunes acerca 
de la colaboración de Turquía en 
materia de refugiados Menomenjo- 
glu respondió qué dicha coilabora- 
ción era una cosa muy real.

«Cumpliremos nuestro deber’ has

La mayor victoria de la D. C. Q. alemana

Cumplimiento de una
disposición testamentaria
El PeiTGl del Caudillo, 31.—Se­

tenta y dos mil pesetas serán dis­
tribuidas mañana entre ouareniba y 
ocho mozos que mejor comporta- 
miento hayan obsesrvado en su ser-
vicio militar. Bâte acto se celebrará

Gran Cuartel General del Füh-1 bolcheviques de Infantería y aco- 
rer. 31. —El Alto Mando de las ¡razados con sus respectivos impe- 
Fuerzas Armadas Alemanas, comu- dimentós.
nica:. ■ | Las tropas que ocupan la ciudad

de Kevel rechazaron varios ata­
ques adversarios y destruyeron 15 
Carros. Én el sector septentrional 
de la ciudad fracasaron los vio

Entre el Bug inferior ucraniano
y el Dniéster y entie el Dniéster
y el. Pruth; los soviets ata/aron 
ayer durante toda la jornada Fue­
ron rechazados después de duros
combates» con grandes pérdidas. 
En un sector donde avaoKaron los 
bolcheviques, prosiguen aún los 
combates. Las trop is rumanas re­
chazaron a los soviets en el Prutn 
y reconquistaron varias localidad

■ des. . ■ . ■
Al Suroeste de Proskurof conti- 

nuaxten los violentos combate.s y 
cmitraataques. Se distinguió espe-i. 
cialménte la primera ditesión de 
Infantería de la Prusia Oriental 
mandada por el general Krosig.<

Al Este de Stanislau un grupo 
de combate dispersó a una brigada 
motorizada enenuga, hizo numero- 
sos prisioneros y capturó un im­
portante botín.

Cerca de Tarnopol ha disminut- 
<'' la actividad de combate.

En el sector de Brodi, uno de 
nuestros destacamentos acorazados 
aniquiló a fuerzas considerables

Un lobo de 1’45 metros

cazado en Santander

Santander; SJ.-^Conio; fruto 
de la campaña emprt'ndida/pa- 
ra la destrucción de animales

lentos ataques soviéticos.
Entre el Dnieper y ChaWsi, los 

bolcheviques- prosiguieron sus ten­
tativas de irrupción, empleando 
plenamente nuevos refuerzos.

Al Sureste de Ostrof y al Sur de 
Pieskau, los soviets realizaron asi­
mismo varios ineficaces ataques,

Al Suroeste de Nai'va han sido 
cercadas y aniquiladas en su ma­
yor parte varias divisiones soviéii- 
cas, después de violentos combates 
ofensivos que ee han prolongado 
varios días en un terreno inacce­
sible, lleno de bosques y pan-taños, 
con una poderosa ayuda de la ar- 
tilieria, de aparatos fumígenos, .cíe 
tanques y aviches de batalla. Fra­
casaron diversos ataques de auxi­
lio dei adversario. En estos com­
bates. el enemigo ha perdido má.s 
dé seis mil muertos, varios cerite 
nares de iirisionercs, cincuenta y 
nueve cañones, un gran númeró 
de otra.s armas y material de gue 
rra diverso.

En la ncche. última. nue¿'tras! 
fuerzas de defensa anticérea nEiu 
.alcanzado su. mayor victoiria defen­
siva fi-ents a los ataques de ten-or 
britániccAs contra Nuitemberg. Im- 
pidíeroin al enemigo itealizar un a ta­
que concentrado y destruyeron. 132 
bombaa’deros cuati'imotor'es En la 
ciudad de Nurembeig y en áigunas 
otras localidad^, del Sur. de Alema-

nia hubo daños y péididas enítire 
la población El tencente Bechker, 
piloto de, una cscuaonlla de caza 
nocturna, alcanzó en esta noche 
siete nuevas victorias aéreas. Algu­
nos aviones enemigos realizaron 
ataques de hostigasmienito contra el 
Oes'ie de Alemania.

Aviones rápidos de combate ais-
manes atacaron los objetivos de
Londi-es y la costa meridional de
Inglaterra.

Las unidades de protección de

dañinos, ha .sido capturado 
hoy el mayor de los lobos ca­
zados este año en la provincia. 
Él animal fue muerto en las 
mismas paredes dél histórico 
Monasterio i. d e Mon tes ciaros, 

. cerca^ de ” Reinosa, Mide 1’45 
métros ^sde la, punta del ho­
cico; hasta el nacimiento del 

j ta^cti Pertenpce a la raza de;
los llamados «lobos de cabeza 
chata»» También fueron captu­
rados dos forros, irr X^ra, <

ta donde nos sea posible, en inte­
rés de la humanidad, y como un 
aliados», agregó.—^Efe. ■ '

UN CREDITO DE CINCU
" MILLONES DE LIBRAS \

Angora, 31. — La Comisión de 
Presupuestos del Parlamento ha 
aprobado, pasándoio a la ornen 
del día, un nuevo crédito de cinco ’ 
mUlones de libi'as solicitado por el ' 
Gebiemo para atender a gastas • 
militares.—Efe.

SE DESBORDA UN RIO EN 
TURQUIA

Angora, 31. — El río Püíak s# 
ha desbordado, inundando varied 
bariños de la ciudad de Eskiclxabir. 
Haista ahora no se señalan vícti­
mas.—Efe. ' ,

VICIO miuiwKi . jwswí acto ee uciwun'ara 
en cumplimiento de la disposición
tesbamontairia del primor marqués 
de Amboage, don Ramón Pia Mon­
jo.—CifiPa. -

un convoy alemán, la -D. G. A. de 
la Marina y los cazas encargados 
de la protección de Un convoy, han 
derribado ante costa occidental 
de Noruega siete aviones torpede­
ros británicos de los dieciocho que 
realizaron el ineficaz ataque.

Nuestros submarinos himdieron 
en el Atlántico y en el océano In­
dico cuatro barcos que desplazaban 
un total de 23.000 tonelada^ y un 
bai'co de vigilancia. Además, de­
rribaron dos bombarderos ene­
migos, ;

Entre las unidades que han par 
ticipado con éxito en las acciones 
recientes, se ha distinguido espe­
cialmente el submarino mandado 
por el primer teniente de Mari­
na, Enick».—Efe.

UN ACUERDO ENTRE 
RUSIA Y JAPON

Londi-es, 31.—Según informa Ra­
dio Moscú, ha sido concluido un 
acuerdo entre la Unión Soviética 
y el Gobierno japonés, que prevé 
Ía cesión a la U. R. S. S. de las 
fábricas de aceites y grasas que 
fueron concedidas al japón en la 
parte septentrional de Sakhalin, 
así como la prcíongación por cin­
co años más de la convención en­
tre los dOs países, sobre pesquerías. 
—Efe. , ,

LOS

LA LUCHA DE 
FRANCIA CONTRA 
LOS TERRORISTAS

Se han efectuado 
60 detenciones

París, 31.—^Prosigue con éxi­
to la lucha contra los terro­
ristas en el Norte de Francia, 
donde en un tolo día han sido 
detenidos 60 individuos, auto­
res de numerosos robos, aten­
tados y actos de sabotaje.

En Nancy, há sido .descu-.: 
bierta una célula comunis­
ta. — Efe.

ANOCHE INICIO RADÍO MEDHERRANEO 
SU REVISTA SOHORA JUEVES"

UNA INTERESANTE ALG- 
CUCIÓN DEL CÁPITAN 
GENERAL

En los estudios de Radio Medir 
terráneo Valencia tuvo lugar ano-

EQUIPOS DE 
EJERCITO

INVIERNO DEL 
ALEMAN

Rebaja de condena a dos 
reos de espionaje en

Suecia
Estocolmo, 31.—El Gobierno 

sueco ha reducido. las , penas 
impuestas a dos .personas; que 
habían sido condenadas a tres 
años de reclusión, mayor» por 
el delito de espionaje, según 
anuncia la prensa de ostia ca­
pital. —

í Se trata del escultor israe­
lita Miguel Katz, y dé sú jiljó ' 
Lennart, • de profesión éstu- 
diante. La pena de ambos ha 
sido teducid^ et (loa alio^.---Eíe. 1

1

Gracias a los equipos de

1 
S

invierno de que dispónen los sol- 
_ - resistir perfectamente las juráis

temperaturas de :Rusií*.j'(F^to .Ç’rçsaftitmUo) t \
. dados ¡alemanes, pueden

che el ' primer programa semant 
de 106 que esta emisora organic, 
bajo el título de «Jueves», su r - 
vista sonora.

Su , excelencia él
ral de la Tercera Region, W • 
don Miguel Abriat C^’^^’, , J¿- 
la «Porteada» radiofónica wi 
mero 1, pronunciando una « 
té-alocución de elevados! 
patrióticos. ■ „ lasSeguidamente participaroo^-j, 
páginas dedicadas » 
vas especialidades, emotae ^. 
ta Rafaël Duyos, el 
certista Juan Alos, el i®® del 
Vicente Escrivá, el pPi^’^wHnardo Valencia Club de fútbol E 
Cubells, el dh-ctor de ’7 ao
■vienesa Artur Kaps, su P^ 
tor Franz Joham y demo asimismo los colaborao j^. 
Radío Mediterráneo; An?"^ Á¿eM 
dán, He-rnández Pe^’P'”nn,néiiedt Godínez y el pianista Do gj^, 

LAS EMISOtó-^^sjil.
ClANASúB^^^COM- 
Tl*N UL ï’K^EIU^ÿA 
CIERTO DE J^yiC^a 
ORQUESTA .^
DE «ARCElX)NA^j^

Las antenas de 1^
locales retransmitirán tejy te^ de 
desde' el Palacio de la. ,- gr^ 
Barcelona el eñocierto^ «^¿í*' 
gala, en el que -Hace su 
ción la -recién orea^ •jiij^ 
MunScipal, 4é la clu^'. "^’ 
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